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Capítulo 13 

¿Cómo se realizará el juicio del 
mundo? 
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Lo que creen los testigos 

La expectativa de  los  testigos es que en un  futuro, no muy 

lejano,  volverá  Jesús  a  la  tierra.  Él  vendrá desde  los  cielos  y 

estará  acompañado  de  un  ejército  de  ángeles,  todo  con  el 

objetivo de  iniciar un  juicio para  toda  la humanidad. Ese día, 

Jesús separará a las personas buenas a su derecha y pondrá a 

los malvados a su izquierda. 

Las personas buenas o justas, comparadas a “ovejas”, serán 

aquellos Testigos de Jehová que se hayan mantenido fieles a la 

“organización” y a Dios hasta el último momento. Ellos son los 

que  tienen escritos sus nombres en el  libro de  la vida, y solo 

ellos  pasarán  con  vida  la  “gran  tribulación”  y  vivirán 

eternamente en un paraíso en la tierra, bajo la gobernación de 

Cristo.  Algunas  de  estas  “ovejas”,  los  ungidos,  tendrán  la 

posibilidad de gobernar con Cristo en los cielos y ascenderán a 

ocupar  su  lugar  en  algún momento  antes  del  día  de  juicio. 

Después de 1.000 años, Jesús entregará el gobierno a su Padre 

y los justos serán gobernados por Dios. 

Las personas malas o  injustas, consideradas como “cabras”, 

serán  las  personas  que  nunca  quisieron  escuchar  la 

predicación de los testigos, y que menos aún habrían deseado 

bautizarse como  testigos para ser parte de  la “organización”. 

Aquí también se incluyen a los que son testigos, pero que han 

vivido de manera infiel para con Dios y su “organización”. Por 

esta razón, a todos ellos se les ve como opositores de Dios, de 

Jesús  y  de  su  “organización”.  Todas  estas  personas morirán 

ese día de juicio y serán la gran mayoría de los habitantes de la 
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tierra. La destrucción sería similar a  la que ocurrió en  los días 

de Noé, donde murió casi toda la humanidad por su maldad y 

sobrevivieron solo 8 personas. Pero, esta vez, el juicio no sería 

ejecutado con agua. Este  juicio sería  realizado con  fuego. Sin 

embargo,  este  fuego  solo  destruiría  a  los malvados  y  no  al 

planeta entero. 

Luego de la destrucción de todas las personas malvadas, solo 

quedarán  en  la  tierra  las  personas  que  se  han  encontrado 

como  justas.  Posteriormente,  no  se  sabe  cuánto  tiempo 

después, comenzaría  la resurrección de  los seres humanos en 

la  tierra.  Estos  resucitados  también  serán  juzgados:  los  que 

hicieron  cosas  buenas  en  vida  tendrán  una  resurrección  de 

vida  y  podrán  disfrutar  tranquilamente  del  paraíso;  los  que 

hicieron  cosas  malas  en  su  vida  pasada  recibirán  una 

resurrección  de  juicio,  lo  que  significará  para  ellas  que  se 

evaluará  la posibilidad de que sigan vivos en base a su deseo 

de  abandonar  sus malas  prácticas  y  de  dedicarle  su  vida  a 

Dios. 

La  Atalaya  1995  15/2  págs.  18‐22  (“No  teman,  rebaño 

pequeño”) 

4 Estos ungidos engendrados por espíritu han servido de 
embajadores de Cristo en la Tierra desde el Pentecostés del 
año 33 E.C. (2 Corintios 5:20.) Al presente solo queda un 
resto, que en conjunto forma la clase del esclavo fiel y 
discreto. (Mateo 24:45; Revelación 12:17.) A partir de 1935 
en particular, a los ungidos se les han unido “otras ovejas”, 
es decir, cristianos que tienen una esperanza terrenal, y que 
ahora se cuentan por millones. Estos colaboran con los 
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ungidos en la predicación de las buenas nuevas por toda la 
Tierra. (Juan 10:16.) 

La  Atalaya  1999  1/5  págs.  8‐13  (“Estas  cosas  tienen  que 

suceder”) 

19 Observemos que Mateo 24:29-31 predice que 1) el Hijo 
del hombre vendrá, 2) vendrá con gran gloria, 3) los ángeles 
estarán con él y 4) todas las tribus de la Tierra lo verán. 
Jesús repite estas ideas en la parábola de las ovejas y las 
cabras (Mateo 25:31-46). Por tanto, podemos llegar a la 
conclusión de que esta parábola tiene que ver con el tiempo, 
tras el estallido de la tribulación, en el que Jesús vendrá con 
sus ángeles y se sentará sobre su trono para juzgar (Juan 
5:22; Hechos 17:31; compárese con 1 Reyes 7:7; Daniel 
7:10, 13, 14, 22, 26; Mateo 19:28). ¿Quiénes serán 
juzgados, y con qué resultado? La parábola indica que 
Jesús dirigirá su atención a todas las naciones como si 
estuvieran reunidas enfrente de su trono celestial. 

20 Jesús separará a su derecha de favor a los hombres y 
a las mujeres semejantes a ovejas. ¿Por qué? Porque 
aprovecharon sus oportunidades de hacer el bien a Sus 
hermanos, los cristianos ungidos que gobernarán con él en 
el Reino celestial (Daniel 7:27; Hebreos 2:9–3:1). En 
armonía con la parábola, millones de cristianos semejantes 
a ovejas han reconocido a los hermanos espirituales de 
Jesús y han colaborado con ellos. En consecuencia, la “gran 
muchedumbre” tiene la esperanza basada en la Biblia de 
sobrevivir a “la gran tribulación” y luego vivir para siempre 
en el Paraíso, la región terrestre del Reino de Dios 
(Revelación 7:9, 14; 21:3, 4; Juan 10:16). 
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21 El resultado para las cabras será diametralmente 
opuesto. Mateo 24:30 dice que, cuando Jesús venga, “se 
golpearán en lamento”. Y razón tendrán para ello, pues se 
habrán labrado la reputación de rechazar las buenas nuevas 
del Reino, oponerse a los discípulos de Jesús y preferir el 
mundo que está pasando (Mateo 10:16-18; 1 Juan 2:15-17). 
Jesús mismo, y no ninguno de sus discípulos en la Tierra, 
determina quiénes son las cabras. De ellas dice: “Partirán al 
cortamiento eterno” (Mateo 25:46). 

La Atalaya 2008 15/1 págs. 24‐28  (“Considerados dignos de 

ser guiados a fuentes de aguas de vida”) 

6 El fiel apoyo de las otras ovejas a los ungidos fue 
predicho por el profeta Isaías, quien escribió: “Esto es lo que 
ha dicho Jehová: ‘Los trabajadores no retribuidos de Egipto 
y los mercaderes de Etiopía y los sabeos, hombres de alta 
talla, se pasarán ellos mismos aun a ti, y tuyos llegarán a 
ser. Detrás de ti andarán’” (Isa. 45:14). Los cristianos que 
tienen la esperanza terrenal andan, por decirlo así, detrás 
de la clase del esclavo y su Cuerpo Gobernante, siguiendo 
su guía. Como “trabajadores no retribuidos”, las otras ovejas 
emplean de buena gana sus energías y recursos para 
apoyar la labor mundial de predicación que Cristo encargó a 
sus seguidores ungidos en la Tierra (Hech. 1:8; Rev. 12:17). 

La  Atalaya  2013  15/5  págs.  26‐30  (“Protejamos  nuestra 

herencia tomando buenas decisiones”) 

3 Un número relativamente pequeño de cristianos anhela 
recibir “una herencia incorruptible e incontaminada e 
inmarcesible”: el inestimable privilegio de gobernar con 
Cristo en los cielos (1 Ped. 1:3, 4). Para recibirla, tienen que 
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“nacer de nuevo” (Juan 3:1-3). ¿Y cuál es la herencia de los 
millones de “otras ovejas” de Jesús, las cuales colaboran 
con sus discípulos ungidos en predicar las buenas nuevas 
del Reino de Dios? (Juan 10:16.) La que los pecadores 
Adán y Eva nunca recibieron: vida eterna en un paraíso 
terrestre sin más sufrimiento, muerte o lamento (Rev. 21:1-
4). Así, Jesús pudo hacerle esta promesa a un delincuente 
que murió con él: “Verdaderamente te digo hoy: Estarás 
conmigo en el Paraíso” (Luc. 23:43). 

La  Atalaya  2015  1/5  (Edición  para  el  público)  págs.  3‐5 

(“¿Qué es el fin?”) 

(9) Jesucristo dijo: “Esta es la base para el juicio, que la 
luz ha venido al mundo, pero los hombres han amado la 
oscuridad más bien que la luz, porque sus obras eran 
inicuas [o malas]” (Juan 3:19). En la antigüedad —durante 
los días de Noé, un hombre devoto—, Dios destruyó a toda 
la gente mala que había en la Tierra. En 2 Pedro 3:5-7, la 
Biblia dice: “El mundo de aquel tiempo sufrió destrucción 
cuando fue anegado en agua. Pero por la misma palabra los 
cielos y la tierra que existen ahora están guardados para 
fuego y están en reserva para el día del juicio y de la 
destrucción de los hombres impíos”. 

(10) El fin del “mundo” de los días de Noé se compara al 
“día del juicio y de la destrucción” que pronto vendrá. Pero 
recordemos que en la antigüedad, Dios no destruyó el 
planeta, sino a “los hombres impíos”, es decir, a sus 
enemigos. Así mismo, durante el futuro “día del juicio”, Dios 
acabará con todos los que amen la maldad y decidan ser 
sus enemigos. No obstante, a sus amigos los protegerá, tal 
y como protegió a Noé y a su familia (Mateo 24:37-42). 
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La  Atalaya  2022/09  págs.  14‐19  (“¿Está  su  nombre  en  el 

‘libro de la vida’?”) 

13 Jesús también habló de los que resucitarían en la 
Tierra. Por ejemplo, él dijo: “Viene la hora en que todos los 
que están en las tumbas oirán su voz y saldrán: los que 
hicieron cosas buenas, para una resurrección de vida, y los 
que hicieron cosas malas, para una resurrección de juicio” 
(Juan 5:28, 29). ¿Qué quiso decir Jesús? 

14 Antes creíamos que Jesús se refería a las cosas que 
harían los resucitados después de volver a la vida. Es decir, 
que después de resucitar algunos harían cosas buenas, 
pero otros harían cosas malas. Pero fijémonos en que Jesús 
no dijo que los que salgan de las tumbas harán cosas 
buenas o harán cosas malas. Él habló en pasado, porque 
dijo “los que hicieron cosas buenas” y “los que hicieron 
cosas malas”. Esto quiere decir que estas cosas las hicieron 
antes de morir. Y eso tiene sentido, ¿verdad? Al fin y al 
cabo, en el nuevo mundo no se permitirá que nadie esté 
haciendo cosas malas. Los injustos habrán hecho esas 
cosas malas antes de morir. Entonces, ¿qué quiso decir 
Jesús cuando habló de “una resurrección de vida” y “una 
resurrección de juicio”? 

15 Los justos, es decir, los que hicieron cosas buenas 
antes de morir, recibirán “una resurrección de vida” porque 
sus nombres ya estarán escritos en el libro de la vida. Esto 
significa que la resurrección de “los que hicieron cosas 
buenas”, de la que se habla en Juan 5:29, es la misma que 
la resurrección de los “justos” mencionada en Hechos 24:15. 
Esta explicación encaja con lo que se dice en Romanos 6:7: 
“El que muere queda absuelto de su pecado”. Cuando los 
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justos mueren, sus pecados quedan borrados, pero su 
registro de lealtad queda intacto (Heb. 6:10). Claro, cuando 
los justos resuciten, tendrán que seguir siendo fieles para 
que sus nombres no sean borrados del libro de la vida. 

16 ¿Qué hay de los que hicieron cosas malas antes de 
morir? Aunque al morir sus pecados fueron borrados, ellos 
no tenían un registro de lealtad. Sus nombres no están 
escritos en el libro de la vida. Por lo tanto, la resurrección de 
“los que hicieron cosas malas” es la misma que la 
resurrección de los “injustos” mencionada en Hechos 24:15. 
Ellos tendrán “una resurrección de juicio”. Los injustos serán 
juzgados en el sentido de que serán evaluados (Luc. 22:30). 
Tomará tiempo decidir quiénes merecen que su nombre se 
escriba en el libro de la vida. Para que esto ocurra, los 
injustos tendrán que dejar su mala conducta anterior y 
dedicarle su vida a Jehová. 
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Textos bíblicos que usan los testigos para 

respaldar esta creencia 

Daniel 7:10-14 “Un río de fuego fluía y salía de delante de 
él. Había mil millares que le servían y diez mil veces diez mil 
que estaban de pie ante él. El Tribunal tomó asiento y se 
abrieron libros. Entonces me quedé mirando debido a las 
palabras que el cuerno decía con arrogancia. Miré hasta que 
mataron a la bestia y destruyeron su cuerpo, y la echaron en 
el fuego. Pero a las demás bestias les quitaron su dominio y 
les alargaron la vida durante un tiempo y una época. Seguí 
mirando y en las visiones de la noche vi venir con las nubes 
de los cielos a alguien parecido a un hijo del hombre, y le 
dieron acceso al Anciano de Días y lo llevaron ante su 
presencia. Y recibió dominio, honra y un reino para que 
gente de todo pueblo, nación e idioma le sirviera. Su 
dominio es un dominio eterno, que nunca acabará, y su 
reino no será destruido.” 

Daniel 7:22-27 “hasta que vino el Anciano de Días y dictó 
sentencia a favor de los santos del Supremo, y llegó el 
tiempo fijado para que los santos tomaran posesión del 
reino. Esto es lo que él dijo: ‘La cuarta bestia es un cuarto 
reino que aparecerá en la tierra. Será diferente de todos los 
demás reinos; devorará toda la tierra, la aplastará y la 
triturará. Los 10 cuernos son 10 reyes que saldrán de ese 
reino. Y después de ellos saldrá otro rey, que será diferente 
de los primeros y humillará a 3 reyes. Hablará en contra del 
Altísimo y continuamente acosará a los santos del Supremo. 
Tratará de cambiar los tiempos y la ley, y ellos serán 
entregados en sus manos por un tiempo, tiempos y la mitad 
de un tiempo. Pero el Tribunal se sentó y le quitaron su 
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dominio para acabar con él y destruirlo completamente. Y el 
reino, el dominio y la grandeza de los reinos que hay bajo 
todos los cielos fueron dados al pueblo que forman los 
santos del Supremo. Su reino es un reino eterno y todos los 
gobiernos les servirán y los obedecerán’.” 

Mateo 10:16-18 “Miren que los estoy enviando como a 
ovejas en medio de lobos. Así que sean cautelosos como 
serpientes, pero también inocentes como palomas. Cuidado 
con la gente, porque los van a entregar a los tribunales 
locales y les van a dar latigazos en sus sinagogas. Y, por 
causa de mí, van a ser llevados ante gobernadores y reyes. 
Eso les servirá de testimonio a ellos y a las naciones.” 

Mateo 19:28 “Jesús les dijo: ‘Les aseguro que, cuando 
llegue el tiempo de hacerlo todo nuevo y el Hijo del Hombre 
se siente en su trono glorioso, ustedes, los que me han 
seguido, se sentarán en 12 tronos y juzgarán a las 12 tribus 
de Israel.” 

Mateo 24:29-31 “Inmediatamente después de la tribulación 
de esos días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su luz, 
las estrellas caerán del cielo y los poderes de los cielos 
serán sacudidos. Entonces aparecerá en el cielo la señal del 
Hijo del Hombre y todos los pueblos de la tierra se 
golpearán el pecho de dolor y verán al Hijo del Hombre 
viniendo sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria. Y 
él enviará a sus ángeles con un gran sonido de trompeta, y 
ellos reunirán a sus escogidos desde los cuatro vientos, 
desde un extremo de los cielos hasta el otro.” 

Mateo 24:37-42 “Porque, tal como eran los días de Noé, 
así será la presencia del Hijo del Hombre. Porque en 
aquellos días antes del Diluvio la gente comía y bebía, los 
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hombres se casaban y a las mujeres las entregaban en 
matrimonio... hasta el día en que Noé entró en el arca; y no 
hicieron caso hasta que vino el Diluvio y los barrió a todos. 
Así será en la presencia del Hijo del Hombre. Entonces dos 
hombres estarán en el campo: uno será llevado y el otro 
será abandonado. Dos mujeres estarán moliendo con el 
molino de mano: una será llevada y la otra será 
abandonada. Así que estén siempre vigilantes, porque no 
saben en qué día viene su Señor.” 

Mateo 25:31-46 “Cuando el Hijo del Hombre venga en su 
gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará en su 
glorioso trono. Todas las naciones serán reunidas delante 
de él, y él separará a las personas unas de otras, igual que 
el pastor separa a las ovejas de las cabras. Pondrá a las 
ovejas a su derecha, pero a las cabras a su izquierda. 
Entonces el Rey les dirá a los que están a su derecha: 
‘Vengan ustedes, los que han sido bendecidos por mi Padre, 
hereden el Reino preparado para ustedes desde la 
fundación del mundo. Porque tuve hambre y ustedes me 
dieron de comer. Tuve sed y me dieron de beber. Era un 
extraño y me recibieron con hospitalidad. Estuve desnudo y 
me vistieron. Me enfermé y me cuidaron. Estuve en la cárcel 
y vinieron a verme’. Entonces los justos le contestarán: 
‘Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer, 
o con sed y te dimos de beber? ¿Cuándo fuiste un extraño y 
te recibimos con hospitalidad? ¿Cuándo vimos que estabas 
desnudo y te vestimos? ¿Cuándo estuviste enfermo o en la 
cárcel y fuimos a verte?’. Y el Rey les responderá: ‘Les 
aseguro que todo lo que le hicieron a uno de estos 
hermanos míos más pequeños me lo hicieron a mí’. A los 
que están a su izquierda entonces les dirá: ‘Aléjense de mí, 
ustedes, los que han sido maldecidos. Váyanse al fuego 
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eterno preparado para el Diablo y sus ángeles. Porque tuve 
hambre, pero ustedes no me dieron de comer. Y tuve sed, 
pero no me dieron de beber. Era un extraño, pero no me 
recibieron con hospitalidad. Estuve desnudo, pero no me 
vistieron. Estuve enfermo y en la cárcel, pero no me 
cuidaron’. Entonces ellos también contestarán: ‘Señor, 
¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o fuiste un 
extraño, o estuviste desnudo o enfermo o en la cárcel y no 
te atendimos?’. Él entonces les responderá: ‘Les aseguro 
que lo que no le hicieron a uno de estos hermanos míos 
más pequeños no me lo hicieron a mí’. Estos irán a la 
destrucción eterna, pero los justos irán a la vida eterna.” 

Lucas 22:29, 30 “Y yo hago un pacto con ustedes para un 
reino, así como mi Padre ha hecho un pacto conmigo, para 
que coman y beban a mi mesa en mi Reino y se sienten en 
tronos para juzgar a las 12 tribus de Israel.” 

Juan 3:19 “Esta es la base del juicio: que la luz vino al 
mundo y, en vez de amar la luz, las personas amaron la 
oscuridad, porque las cosas que hacían eran malas.” 

Juan 5:22 “Porque el Padre no juzga a nadie en absoluto, 
sino que le ha confiado al Hijo toda la labor de juzgar” 

Juan 5:28, 29 “No se asombren de esto, porque viene la 
hora en que todos los que están en las tumbas oirán su voz 
y saldrán: los que hicieron cosas buenas, para una 
resurrección de vida, y los que hicieron cosas malas, para 
una resurrección de juicio.” 

Juan 10:16 “Y tengo otras ovejas, que no son de este 
redil; a esas también las tengo que traer, y ellas escucharán 
mi voz. Formarán un solo rebaño con un solo pastor.” 
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Hechos 17:31 “Porque ha fijado un día en el que se 
propone juzgar a la tierra habitada con justicia mediante un 
hombre nombrado por él. Y les ha dado una garantía a 
todos los hombres al resucitarlo de entre los muertos.” 

Hechos 24:15 “Y tengo esperanza en Dios, esperanza que 
también tienen estos hombres, de que va a haber una 
resurrección tanto de justos como de injustos.” 

Romanos 6:7 “Porque el que muere queda absuelto de su 
pecado.” 

Hebreos 2:9 “ya vemos a Jesús —que fue hecho un poco 
inferior a los ángeles— coronado de gloria y honra por haber 
sufrido hasta el punto de morir, para que por la bondad 
inmerecida de Dios él probara la muerte por todos.” 

Hebreos 6:10 “Porque Dios no es injusto y no se olvida de 
las obras de ustedes ni del amor que demostraron por su 
nombre al haber servido a los santos y al continuar 
sirviéndoles.” 

2 Pedro 3:5-7 “Ellos pasan por alto a propósito este hecho: 
que hace mucho tiempo hubo unos cielos y una tierra 
sólidamente establecida fuera del agua y en medio de las 
aguas por la palabra de Dios, y que por esos medios el 
mundo de aquel tiempo fue destruido al ser inundado con 
agua. Pero, por esa misma palabra, los cielos y la tierra que 
existen ahora están reservados para el fuego y guardados 
hasta el día de juicio y de la destrucción de la gente 
irreverente.” 

1 Juan 2:15-17 “No amen al mundo ni las cosas que hay 
en el mundo. Si alguien ama al mundo, el amor al Padre no 
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está en él. Porque nada de lo que hay en el mundo —los 
deseos de la carne, los deseos de los ojos y la ostentación 
de las cosas que uno tiene— proviene del Padre, sino que 
proviene del mundo. Además, el mundo se está yendo, y 
sus deseos también, pero el que hace la voluntad de Dios 
vive para siempre.” 

Apocalipsis 7:9 “Después de esto vi una gran 
muchedumbre que ningún hombre podía contar. Eran de 
todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, y estaban de 
pie delante del trono y delante del Cordero. Iban vestidos 
con túnicas largas blancas y llevaban hojas de palmera en 
las manos.” 

Apocalipsis 7:14 “Así que enseguida le contesté: ‘Señor 
mío, tú eres el que lo sabe’. Entonces él me dijo: ‘Ellos son 
los que salen de la gran tribulación; han lavado sus túnicas 
largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.’” 

Apocalipsis 21:3, 4 “Luego oí una voz fuerte que salía del 
trono y decía: ‘¡Mira! La tienda de Dios está con la 
humanidad. Él residirá con ellos y ellos serán su pueblo. 
Dios mismo estará con ellos. Y les secará toda lágrima de 
sus ojos, y la muerte ya no existirá, ni habrá más tristeza ni 
llanto ni dolor. Las cosas anteriores han desaparecido’.” 
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Lo que la Biblia dice sobre esta creencia 

Génesis 8:18-22 “De modo que Noé salió del arca con sus 
hijos, su esposa y sus nueras. Y todos los seres vivos, todos 
los animales que se arrastran y todos los animales 
voladores —todo lo que se mueve sobre la tierra— salieron 
del arca por familias. Luego Noé le construyó un altar a 
Jehová y sobre él ofreció algunos de los animales puros y 
algunos de los animales voladores puros como ofrendas 
quemadas. Y a Jehová le llegó un aroma muy agradable. 
Así que Jehová dijo en su corazón: ‘Nunca más maldeciré el 
suelo por culpa de los hombres, porque el corazón de los 
hombres tiende al mal desde la juventud. Nunca volveré a 
destruir de esta manera a todo ser vivo. De ahora en 
adelante, en la tierra siempre habrá siembra y cosecha, frío 
y calor, verano e invierno, día y noche’.” 

Mateo 5:37 “Simplemente, cuando digan ‘sí’, que sea sí, y, 
cuando digan ‘no’, que sea no. Cualquier cosa que se diga 
además de esto viene del Maligno.” 

Mateo 7:1-5 “Dejen de juzgar, para que no sean juzgados. 
Porque así como juzguen a otros serán juzgados ustedes, y 
la medida que usen con otros es la que usarán con ustedes. 
¿Por qué miras la paja que tiene tu hermano en su ojo pero 
no te fijas en la viga que tienes en el tuyo? ¿Y cómo puedes 
decirle a tu hermano ‘déjame sacarte la paja del ojo’, si 
resulta que tú tienes una viga en el tuyo? ¡Hipócrita! Primero 
sácate la viga de tu ojo y entonces verás claramente cómo 
sacar la paja del ojo de tu hermano.” 
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Mateo 8:11 “Les digo que muchos vendrán del este y del 
oeste y se sentarán a la mesa con Abrahán, Isaac y Jacob 
en el Reino de los cielos” 

Mateo 9:13 “Así que vayan y aprendan lo que significan 
estas palabras: ‘Lo que quiero es compasión, no sacrificios’. 
Porque no vine a llamar a justos, sino a pecadores.” 

Mateo 12:35-37 “’La persona buena saca cosas buenas de 
su tesoro de bondad; mientras que la persona mala saca 
cosas malas de su tesoro de maldad. Les digo que en el Día 
del Juicio la gente tendrá que dar cuenta de cualquier cosa 
inútil que diga. Porque por tus palabras serás declarado 
justo y por tus palabras serás condenado’.” 

Mateo 15:16-20 “A lo que él dijo: ‘Pero ¿es que ustedes 
tampoco son capaces de entenderlo todavía? ¿No se dan 
cuenta de que todo lo que entra por la boca pasa por el 
estómago y luego termina en la letrina? En cambio, las 
cosas que salen por la boca vienen del corazón, y esas 
cosas contaminan a una persona. Por ejemplo, del corazón 
salen razonamientos malvados: asesinatos, adulterios, 
inmoralidad sexual, robos, falsos testimonios y blasfemias. 
Estas son las cosas que contaminan a una persona, pero 
comer sin lavarse las manos no contamina a nadie’.” 

Mateo 18:33, 34 “¿No deberías haber tenido misericordia 
de tu compañero igual que yo tuve misericordia de ti? Su 
amo se indignó tanto que se lo entregó a los carceleros 
hasta que pagara todo lo que debía.” 

Mateo 22:36-40 “‘Maestro, ¿cuál es el mandamiento más 
importante de la Ley?’. Él le contestó: ‘“Ama a Jehová tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 
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mente”. Este es el primero y el más importante de los 
mandamientos. El segundo, que es parecido, dice: “Ama a 
tu prójimo como te amas a ti mismo”. En estos dos 
mandamientos se basan toda la Ley y los Profetas’.” 

Mateo 25:31-33 “Cuando el Hijo del Hombre venga en su 
gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará en su 
glorioso trono. Todas las naciones serán reunidas delante 
de él, y él separará a las personas unas de otras, igual que 
el pastor separa a las ovejas de las cabras. Pondrá a las 
ovejas a su derecha, pero a las cabras a su izquierda.” 

Mateo 28:19 “Así que vayan y hagan discípulos de gente 
de todas las naciones. Bautícenlos en el nombre del Padre, 
del Hijo y del espíritu santo.” 

Marcos 7:17-23 “Cuando Jesús dejó a la multitud, entró en 
una casa y los discípulos se pusieron a preguntarle sobre la 
comparación. A lo que él les respondió: ‘¿Es que ustedes 
tampoco son capaces de entenderlo? ¿No se dan cuenta de 
que no hay nada fuera de una persona que, al entrar en ella, 
pueda contaminarla? Y es que no entra en su corazón, sino 
en su estómago, y luego sale a la letrina’. Con eso declaró 
puros todos los alimentos. Y añadió: ‘Lo que sale de una 
persona es lo que la contamina. Porque de adentro, del 
corazón de la gente, salen razonamientos perjudiciales: 
inmoralidad sexual, robos, asesinatos, adulterios, codicia, 
actos de maldad, engaño, conducta descarada, envidia, 
blasfemia, arrogancia e insensatez. Todas estas cosas 
malas salen de adentro y contaminan a la persona’.” 

Lucas 11:39 “Así que el Señor le dijo: ‘Mira, ustedes, los 
fariseos, limpian por fuera la copa y el plato, pero por dentro 
están llenos de codicia y maldad. ¡Insensatos! El que hizo lo 
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de afuera también hizo lo de adentro, ¿no es cierto? Así 
que, más bien, den como ayuda a los necesitados las cosas 
que salen de adentro, y, fíjense, todo lo que tiene que ver 
con ustedes estará limpio.” 

Juan 3:3-6 “Jesús le contestó: ‘De verdad te aseguro que, 
si uno no nace de nuevo, no puede ver el Reino de Dios’. 
Nicodemo le dijo: ‘¿Cómo puede alguien nacer cuando es 
viejo? No puede meterse en la matriz de su madre y nacer 
por segunda vez, ¿verdad?’. Jesús le contestó: ‘De verdad 
te aseguro que, si uno no nace del agua y del espíritu, no 
puede entrar en el Reino de Dios. Lo que ha nacido de la 
carne es carne, y lo que ha nacido del espíritu es espíritu.” 

Juan 3:17-21 “Porque Dios no envió a su Hijo al mundo 
para que él juzgue al mundo, sino para que el mundo se 
salve por medio de él. El que demuestra fe en él no será 
juzgado. El que no demuestra fe ya ha sido juzgado, porque 
no ha demostrado fe en el nombre del Hijo unigénito de 
Dios. Esta es la base del juicio: que la luz vino al mundo y, 
en vez de amar la luz, las personas amaron la oscuridad, 
porque las cosas que hacían eran malas. Porque el que 
practica cosas malas odia la luz y no va a la luz, para que 
las cosas que hace no sean puestas al descubierto. Pero el 
que hace lo que es verdadero va a la luz, para que se vea 
claramente que las cosas que hace están de acuerdo con la 
voluntad de Dios.” 

Juan 3:36 “El que demuestra fe en el Hijo tiene vida 
eterna, pero el que desobedece al Hijo no verá la vida, sino 
que la ira de Dios permanece sobre él.” 

Juan 5:21-30 “Porque, al igual que el Padre resucita a los 
muertos y les da vida, el Hijo también le da vida a quien él 
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quiere dársela. Porque el Padre no juzga a nadie en 
absoluto, sino que le ha confiado al Hijo toda la labor de 
juzgar, para que todos honren al Hijo así como honran al 
Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre, que fue 
quien lo envió. De verdad les aseguro que el que oye mis 
palabras y cree en el que me envió tiene vida eterna y no 
será juzgado, sino que ha pasado de la muerte a la vida. De 
verdad les aseguro que viene la hora —de hecho, ha 
llegado ya— en que los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios, y los que hayan hecho caso vivirán. Porque, tal como 
el Padre tiene vida en sí mismo, también le ha concedido al 
Hijo tener vida en sí mismo. Y le ha dado autoridad para 
juzgar, porque él es el Hijo del Hombre. No se asombren de 
esto, porque viene la hora en que todos los que están en las 
tumbas oirán su voz y saldrán: los que hicieron cosas 
buenas, para una resurrección de vida, y los que hicieron 
cosas malas, para una resurrección de juicio. Yo no puedo 
hacer ni una sola cosa por mi cuenta. Juzgo de acuerdo con 
lo que oigo, y mi juicio es justo, porque no busco hacer mi 
voluntad, sino la voluntad del que me envió.” 

Juan 6:41-58 “Entonces los judíos se pusieron a murmurar 
de él porque había dicho ‘Yo soy el pan que bajó del cielo’. 
Y empezaron a decir: ‘¿Este no es Jesús hijo de José? 
¿Acaso no conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo es 
que ahora dice “Yo he bajado del cielo”?’. Al ver esto, Jesús 
les dijo: ‘Dejen de murmurar entre ustedes. Nadie puede 
venir a mí a menos que el Padre, que me envió, lo traiga; y 
a ese yo lo resucitaré en el último día. Está escrito en los 
Profetas: “Todos ellos serán enseñados por Jehová”. Todo 
el que escucha al Padre y aprende de él viene a mí. No es 
que alguien haya visto al Padre, aparte del que viene de 
Dios; ese sí ha visto al Padre. De verdad les aseguro que el 
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que cree tendrá vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Los 
antepasados de ustedes comieron el maná en el desierto, y 
de todas maneras murieron. Este es el pan que baja del 
cielo, para que el que coma de él no muera. Yo soy el pan 
vivo que bajó del cielo. Si alguien come de este pan, vivirá 
para siempre. De hecho, el pan que yo voy a entregar para 
que el mundo viva es mi carne’. Entonces los judíos se 
pusieron a discutir entre ellos y decir: ‘¿Cómo puede este 
hombre darnos a comer su carne?’. Así que Jesús les dijo: 
‘De verdad les aseguro que, si no comen la carne del Hijo 
del Hombre y no beben su sangre, no tienen vida en 
ustedes mismos. El que se alimenta de mi carne y bebe mi 
sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día; 
porque mi carne es alimento de verdad y mi sangre es 
bebida de verdad. El que se alimenta de mi carne y bebe mi 
sangre se mantiene en unión conmigo, y yo me mantengo 
en unión con él. El Padre, que vive, me envió y yo vivo por 
causa del Padre. De igual modo, el que se alimente de mí 
vivirá por causa de mí. Este es el pan que bajó del cielo. No 
es como el que comieron los antepasados de ustedes, 
quienes acabaron muriendo. El que se alimente de este pan 
vivirá para siempre’.” 

Juan 13:34, 35 “Les doy un nuevo mandamiento: que se 
amen unos a otros; que, así como yo los he amado, ustedes 
se amen unos a otros. De este modo todos sabrán que 
ustedes son mis discípulos: si se tienen amor unos a otros.” 

Juan 14:18-28 “’No los dejaré abandonados. Volveré a 
ustedes. Dentro de poco, el mundo ya no me verá más, pero 
ustedes me verán, porque yo vivo y ustedes vivirán. Ese día 
sabrán que yo estoy en unión con mi Padre, que ustedes 
están en unión conmigo y que yo estoy en unión con 
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ustedes. El que acepta mis mandamientos y los obedece es 
el que me ama. Y, al que me ama, mi Padre lo amará, y yo 
lo amaré y me mostraré abiertamente a él’. Judas, no el 
Iscariote, le preguntó: ‘Señor, ¿qué ha pasado? ¿Por qué 
vas a mostrarte abiertamente a nosotros y no al mundo?’. 
Jesús le contestó: ‘Si alguien me ama, obedecerá mis 
palabras. Y mi Padre lo amará, y nosotros dos vendremos a 
él y viviremos con él. El que no me ama no obedece mis 
palabras. Las palabras que ustedes escuchan no son mías, 
sino que son del Padre, que me envió. Les digo estas cosas 
mientras todavía estoy con ustedes. Pero el ayudante, el 
espíritu santo, que el Padre enviará en mi nombre, ese les 
enseñará todas las cosas y les hará recordar todo lo que les 
he dicho. La paz les dejo; mi paz les doy. No se la doy como 
el mundo la da. Que no se les angustie ni acobarde el 
corazón. Oyeron que les dije: “Me voy y volveré a ustedes”. 
Si me aman, les alegrará que vaya al Padre, porque el 
Padre es mayor que yo.’” 

Hechos 11:16 “En ese momento me acordé de lo que el 
Señor solía decir: ‘Juan bautizó con agua, pero ustedes 
serán bautizados con espíritu santo’.” 

Romanos 2:1 “Así que, si tú juzgas, quienquiera que seas, 
no tienes excusa. Porque, cuando juzgas a otro, te 
condenas a ti mismo, pues tú que juzgas haces las mismas 
cosas.” 

Romanos 6:1-7 “Entonces, ¿qué diremos? ¿Debemos 
seguir pecando para que aumente la bondad inmerecida? 
¡Claro que no! En vista de que hemos muerto con respecto 
al pecado, ¿cómo podemos seguir viviendo en él? ¿O no 
saben que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús 
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fuimos bautizados en su muerte? Así que fuimos enterrados 
con él mediante nuestro bautismo en su muerte, para que, 
tal como Cristo fue levantado de entre los muertos mediante 
la gloria del Padre, también nosotros vivamos una nueva 
vida. Si estamos unidos a él en una muerte como la suya, 
también estaremos unidos a él en una resurrección como la 
suya. Porque sabemos que nuestra vieja personalidad fue 
clavada al madero con él, para que nuestro cuerpo pecador 
perdiera su poder y así dejáramos de ser esclavos del 
pecado. Porque el que muere queda absuelto de su 
pecado.” 

Romanos 7:1-6 “¿Será que no saben, hermanos (porque 
estoy hablándoles a los que conocen la ley), que la Ley 
tiene dominio sobre el hombre mientras vive? Por ejemplo, 
la mujer casada está atada por la ley a su esposo mientras 
él vive; pero, si su esposo muere, queda libre de la ley de su 
esposo. Así que, mientras vive su esposo, ella sería llamada 
adúltera si llegara a ser de otro hombre. Pero, si su esposo 
muere, queda libre de la ley de él, de modo que no sería 
adúltera si llegara a ser de otro hombre. Así mismo, 
hermanos míos, a ustedes también se les hizo morir con 
respecto a la Ley mediante el cuerpo del Cristo para que 
llegaran a ser de otro, de aquel que fue levantado de entre 
los muertos, a fin de que produzcamos fruto para Dios. 
Porque, cuando vivíamos de acuerdo con la carne, los 
deseos pecaminosos que despertaba la Ley actuaban en 
nuestros cuerpos para que produjéramos fruto que lleva a la 
muerte. Pero ahora se nos ha liberado de la Ley, porque 
hemos muerto con respecto a lo que nos tenía sujetos, para 
que seamos esclavos en un sentido nuevo por medio del 
espíritu, y no en el sentido viejo por medio del código 
escrito.” 
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Romanos 8:1, 2 “Por lo tanto, los que están en unión con 
Cristo Jesús no son condenados. Porque la ley del espíritu 
que da vida en unión con Cristo Jesús te liberó de la ley del 
pecado y de la muerte.” 

Romanos 10:4-10 “Porque Cristo es el fin de la Ley, para 
que todo el que demuestre fe alcance la justicia. Hablando 
de la justicia que se alcanza por la Ley, Moisés escribe: ‘El 
hombre que hace estas cosas vivirá gracias a ellas’. Pero la 
justicia que se obtiene por la fe dice: ‘No digas en tu corazón 
“¿Quién subirá al cielo?”, o sea, para hacer bajar a Cristo. 
Tampoco digas “¿Quién bajará al abismo?”, o sea, para 
hacer subir a Cristo de entre los muertos’. Más bien, ¿qué 
dice? ‘La palabra está cerca de ti, en tu propia boca y en tu 
propio corazón’, es decir, ‘la palabra’ de la fe, que nosotros 
predicamos. Porque, si con la boca declaras públicamente 
que Jesús es el Señor y con el corazón demuestras fe en 
que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvado. 
Porque con el corazón se demuestra la fe que lleva a la 
justicia, pero con la boca se hace la declaración pública que 
lleva a la salvación.” 

Romanos 14:10-13 “Pero ¿por qué juzgas tú a tu 
hermano? ¿O por qué también desprecias a tu hermano? 
Pues todos estaremos de pie ante el tribunal de Dios. 
Porque está escrito: ‘Tan cierto como que yo vivo —dice 
Jehová—, toda rodilla se doblará ante mí y toda lengua 
reconocerá públicamente que soy Dios’. De manera que 
cada uno de nosotros rendirá cuentas de sí mismo a Dios. 
Por lo tanto, dejemos de juzgarnos unos a otros. Más bien, 
estén decididos a no poner ningún estorbo ni obstáculo 
delante de un hermano.” 
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1 Corintios 9:19 “Porque, aunque soy un hombre libre, me 
he hecho esclavo de todos para ganarme a tantas personas 
como sea posible.” 

1 Corintios 11:23-26 “Porque yo les transmití lo mismo que 
recibí del Señor: que el Señor Jesús, la noche en que iba a 
ser traicionado, tomó un pan y, después de darle gracias a 
Dios, lo partió y dijo: ‘Esto representa mi cuerpo, que es 
dado en beneficio de ustedes. Sigan haciendo esto en 
memoria de mí’. Después de haber cenado, también hizo lo 
mismo con la copa y dijo: ‘Esta copa representa el nuevo 
pacto, validado con mi sangre. Sigan haciendo esto en 
memoria de mí cada vez que beban de ella’. Porque, cada 
vez que coman de este pan y beban de esta copa, estarán 
proclamando la muerte del Señor, hasta que él venga.” 

2 Corintios 5:17 “Por lo tanto, si alguien está en unión con 
Cristo, es una nueva creación. Las cosas viejas pasaron. 
¡Miren! Ahora han llegado a existir cosas nuevas.” 

Gálatas 2:16 “reconocemos que no se declara justo a un 
hombre por las obras de la ley, sino solo por la fe en 
Jesucristo. Por eso hemos puesto nuestra fe en Cristo 
Jesús: para que se nos declare justos por la fe en Cristo, y 
no por las obras de la ley. Porque nadie será declarado justo 
por las obras de la ley.” 

Gálatas 3:24, 25 “Así que la Ley llegó a ser el tutor que 
nos guio hasta Cristo, para que se nos pudiera declarar 
justos por la fe. Pero, ahora que la fe ha llegado, ya no 
estamos bajo un tutor.” 

Gálatas 5:13 “Ustedes fueron llamados para que tengan 
libertad, hermanos. Pero no vean esa libertad como una 
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oportunidad para realizar los deseos de la carne, sino que, 
por amor, sean esclavos unos de otros.” 

Gálatas 5:19-21 “Ahora bien, las obras de la carne son 
evidentes, y son la inmoralidad sexual, la impureza, la 
conducta descarada, la idolatría, el espiritismo, las 
enemistades, las peleas, los celos, los arrebatos de ira, las 
riñas, las divisiones, la formación de sectas, la envidia, las 
borracheras, las fiestas descontroladas y cosas como estas. 
Les aviso, como ya les advertí antes, que los que practican 
estas cosas no heredarán el Reino de Dios.” 

Gálatas 6:2 “Sigan llevándose las cargas unos a otros, y 
así cumplirán la ley del Cristo.” 

1 Tesalonicenses 3:12, 13 “Y que el Señor haga que 
aumente, sí, que abunde el amor que sienten unos por otros 
y por todos los demás, tal como abunda nuestro amor por 
ustedes, para que él haga sus corazones firmes e 
intachables en santidad ante nuestro Dios y Padre durante 
la presencia de nuestro Señor Jesús con todos sus santos.” 

Hebreos 3:13 “Más bien, sigan animándose unos a otros 
cada día, mientras dure ese día llamado ‘hoy’, para que el 
poder engañoso del pecado no endurezca a ninguno de 
ustedes.” 

Santiago 1:27 “Desde el punto de vista de nuestro Dios y 
Padre, la forma de adoración pura y sin contaminar es esta: 
cuidar de los huérfanos y de las viudas en sus dificultades y 
mantenerse sin mancha del mundo.” 

Santiago 2:13-17 “Porque el que no muestra misericordia 
tendrá un juicio sin misericordia. La misericordia triunfa 
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sobre el juicio. Hermanos míos, ¿de qué sirve que alguien 
diga que tiene fe si no tiene obras? Esa fe no puede 
salvarlo, ¿verdad? Si un hermano o una hermana necesita 
ropa y no tiene suficiente comida para el día y, aun así, 
alguno de ustedes le dice ‘Vete en paz, mantente caliente y 
come bien’, pero no le da lo que necesita para su cuerpo, 
¿de qué sirve? Del mismo modo, la fe por sí sola, sin obras, 
está muerta.” 

Santiago 4:17 “Por lo tanto, si alguien sabe hacer lo que 
es correcto pero no lo hace, ya está pecando.” 

Santiago 5:9 “No se quejen unos de otros, hermanos, para 
que no sean juzgados. Miren, el Juez está a las puertas.” 

Santiago 5:12 “Hermanos míos, ante todo, dejen de jurar 
por el cielo o por la tierra y dejen de hacer cualquier otro 
juramento. Más bien, cuando digan ‘sí’, que sea sí, y, 
cuando digan ‘no’, que sea no, para que no se expongan a 
ser juzgados.” 

1 Juan 4:20, 21 “Si alguien dice ‘Yo amo a Dios’ pero odia 
a su hermano, es un mentiroso. Porque el que no ama a su 
hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. 
Recibimos de él este mandamiento: que el que ama a Dios 
ame también a su hermano.” 

Apocalipsis 4:2 “Después de eso, enseguida llegué a estar 
bajo la influencia del espíritu. Y entonces vi un trono en el 
cielo, y alguien estaba sentado en el trono.” 

Apocalipsis 20:12-15 “Y vi a los muertos —los grandes y 
los pequeños— de pie delante del trono, y se abrieron rollos. 
Pero se abrió otro rollo: el rollo de la vida. Y, de acuerdo con 
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lo que estaba escrito en los rollos, se juzgó a los muertos 
por sus acciones. El mar entregó a los muertos que había 
en él, y la muerte y la Tumba entregaron a los muertos que 
había en ellas. Y cada uno fue juzgado por sus acciones. La 
muerte y la Tumba fueron arrojadas al lago de fuego. El lago 
de fuego representa la muerte segunda. Además, los que no 
aparecían inscritos en el libro de la vida fueron arrojados al 
lago de fuego.” 

Apocalipsis 21:8 “Pero a los cobardes, a los que no tienen 
fe, a los que son sucios y repugnantes, a los asesinos, a los 
que son sexualmente inmorales, a los que practican el 
espiritismo, a los idólatras y a todos los mentirosos les 
espera el lago que arde con fuego y azufre, que representa 
la muerte .” segunda
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Conclusión 

Las bases de un juicio incomprendido 

La idea de juicio final que enseñan los testigos, comparado a 

lo que enseña la Biblia, es una clara mezcla de eventos que no 

tienen  relación entre  sí.  Se mezclan  sucesos que ocurren en 

los cielos con sucesos que ocurren en  la tierra y, para colmo, 

se confunden eventos del pasado como si fuesen eventos del 

futuro. Esta confusión de eventos sucede porque su doctrina 

acerca del  juicio se compone de varios versículos aislados de 

su  contexto.  Al  juntar  esos  versículos  con  otros  versículos, 

también sin su contexto, aparentan una supuesta armonía en 

su  idea.  Sin  embargo,  no  logran  armonizar  con  lo  más 

importante: el completo relato bíblico. 

Para  empezar,  veamos  las  bases  del  juicio  de  Jesús.  El 

Cuerpo  Gobernante  enseña  que  las  personas  que  se 

declararán  justas por  Jesús,  las ovejas, son aquellas personas 

que  “han  reconocido  a  los  hermanos  espirituales  de  Jesús  y 

han colaborado con ellos”, como se afirma en La Atalaya 1999 

1/5 págs. 8‐13 (“Estas cosas tienen que suceder”) párrafo 20. 

La  Atalaya  1999  1/5  págs.  8‐13  (“Estas  cosas  tienen  que 

suceder”) 

20 Jesús separará a su derecha de favor a los hombres y 
a las mujeres semejantes a ovejas. ¿Por qué? Porque 
aprovecharon sus oportunidades de hacer el bien a Sus 
hermanos, los cristianos ungidos que gobernarán con él en 
el Reino celestial (Daniel 7:27; Hebreos 2:9–3:1). En 
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armonía con la parábola, millones de cristianos semejantes 
a ovejas han reconocido a los hermanos espirituales de 
Jesús y han colaborado con ellos. En consecuencia, la “gran 
muchedumbre” tiene la esperanza basada en la Biblia de 
sobrevivir a “la gran tribulación” y luego vivir para siempre 
en el Paraíso, la región terrestre del Reino de Dios 
(Revelación 7:9, 14; 21:3, 4; Juan 10:16). 

Es decir, según La Atalaya, el  juicio de Jesús se basará en  la 

manera en que cada persona trató a los ungidos. Cabe aclarar 

que, en esta Atalaya, se entiende por “ungidos” a un limitado 

número  de  personas  que  forman  parte  de  los  Testigos  de 

Jehová.  En  este  caso,  para  que  alguien  sea  declarado  justo, 

primero  debe  reconocer  a  los  ungidos  (principalmente  a  los 

miembros  del  Cuerpo  Gobernante)  y  luego  debe  estar 

dispuesto  a  realizar  labores  que  “ayuden”  al  Cuerpo 

Gobernante,  como  predicar  constantemente  y  aportar  sus 

recursos  “para  la  obra”.  Solo  de  esas  maneras  se  estaría 

demostrando que se está colaborando con ellos. Pero, ¿en  la 

Biblia se dice algo sobre esto? 

La Atalaya 1998 15/10 págs. 19‐24 (“Una Jerusalén fiel a su 

nombre”) 

12 El pueblo de Jehová tampoco debe descuidar hoy su 
privilegio de ‘rendir servicio sagrado’ en los patios del gran 
templo espiritual de Jehová (Revelación 7:15). Este servicio 
incluye las oraciones sinceras y regulares por el progreso de 
la adoración de Jehová. A fin de vivir en armonía con tales 
oraciones, debemos prepararnos para las reuniones 
cristianas y participar en ellas, colaborar en la predicación 
de las buenas nuevas y ayudar a las personas interesadas 
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volviéndolas a visitar y, si es posible, estudiando la Biblia 
con ellas. Muchos cristianos que no quieren descuidar la 
casa de Dios ofrecen donaciones materiales para la obra de 
predicar y el mantenimiento de los lugares de culto. Quizá 
también podamos colaborar en la construcción de lugares 
de reunión que urjan, así como en mantenerlos limpios y 
arreglados. Un modo importante de demostrar nuestro amor 
por la casa espiritual de Dios es promoviendo la paz entre 
los hermanos en la fe y ayudando a los necesitados en 
sentido material o espiritual (Mateo 24:14; 28:19, 20; 
Hebreos 13:15, 16). 

La Atalaya 2021/09 págs. 8‐13  (“Valoremos  la  fuerza de  los 

jóvenes”) 

14 El rey David fue un ejemplo de otra cualidad importante 
que deben mostrar los cristianos mayores: la generosidad. 
Él donó una enorme cantidad de sus riquezas para apoyar 
la construcción del templo (1 Crón. 22:11-16; 29:3, 4). Lo 
hizo aunque la mayor parte del reconocimiento por esta obra 
se la llevaría su hijo Salomón. Si usted es mayor y sus 
fuerzas no le permiten colaborar con nuestros proyectos de 
construcción, puede seguir apoyándolos con sus 
donaciones hasta donde le permitan las circunstancias. Y 
comparta con los más jóvenes la experiencia que ha ganado 
a lo largo de los años. 

Este razonamiento se basa en una  interpretación de Mateo 

25:31‐46. Allí se dice que cuando  Jesús ponga a  las “ovejas”, 

los  justos,  a  su  derecha  les  dirá  lo  siguiente:  “Porque  tuve 

hambre y ustedes me dieron de comer. Tuve sed y me dieron 

de  beber.  Era  un  extraño  y me  recibieron  con  hospitalidad. 

Estuve desnudo  y me  vistieron. Me  enfermé  y me  cuidaron. 
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Estuve  en  la  cárcel  y  vinieron  a  verme”.  Entonces  esas 

personas  justas  le  preguntarán  a  Jesús:  ¿cuándo  te  hicimos 

todas esas cosas?; y él  les responderá: “Les aseguro que todo 

lo  que  le  hicieron  a  uno  de  estos  hermanos  míos  más 

pequeños me lo hicieron a mí”. 

Mateo 25:31-46 “Cuando el Hijo del Hombre venga en su 
gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará en su 
glorioso trono. Todas las naciones serán reunidas delante 
de él, y él separará a las personas unas de otras, igual que 
el pastor separa a las ovejas de las cabras. Pondrá a las 
ovejas a su derecha, pero a las cabras a su izquierda. 
Entonces el Rey les dirá a los que están a su derecha: 
‘Vengan ustedes, los que han sido bendecidos por mi Padre, 
hereden el Reino preparado para ustedes desde la 
fundación del mundo. Porque tuve hambre y ustedes me 
dieron de comer. Tuve sed y me dieron de beber. Era un 
extraño y me recibieron con hospitalidad. Estuve desnudo y 
me vistieron. Me enfermé y me cuidaron. Estuve en la cárcel 
y vinieron a verme’. Entonces los justos le contestarán: 
‘Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer, 
o con sed y te dimos de beber? ¿Cuándo fuiste un extraño y 
te recibimos con hospitalidad? ¿Cuándo vimos que estabas 
desnudo y te vestimos? ¿Cuándo estuviste enfermo o en la 
cárcel y fuimos a verte?’. Y el Rey les responderá: ‘Les 
aseguro que todo lo que le hicieron a uno de estos 
hermanos míos más pequeños me lo hicieron a mí’. A los 
que están a su izquierda entonces les dirá: ‘Aléjense de mí, 
ustedes, los que han sido maldecidos. Váyanse al fuego 
eterno preparado para el Diablo y sus ángeles. Porque tuve 
hambre, pero ustedes no me dieron de comer. Y tuve sed, 
pero no me dieron de beber. Era un extraño, pero no me 
recibieron con hospitalidad. Estuve desnudo, pero no me 
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vistieron. Estuve enfermo y en la cárcel, pero no me 
cuidaron’. Entonces ellos también contestarán: ‘Señor, 
¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o fuiste un 
extraño, o estuviste desnudo o enfermo o en la cárcel y no 
te atendimos?’. Él entonces les responderá: ‘Les aseguro 
que lo que no le hicieron a uno de estos hermanos míos 
más pequeños no me lo hicieron a mí’. Estos irán a la 
destrucción eterna, pero los justos irán a la vida eterna.” 

Algo que podemos destacar de este relato de Mateo 25:31‐

46, es que Jesús no habla en ningún momento sobre un apoyo 

a  “sus  hermanos”  en  la  obra  de  predicar,  ni  de  aportar 

recursos, dinero o energías a ningún tipo de obra. Jesús habla 

de dar ayudas prácticas que demuestren verdadero amor por 

los  hermanos,  como  dar  una  bebida  o  un  alimento  a  quien 

pasa hambre, mostrar hospitalidad, dar una prenda de vestir 

al que  la necesite, cuidar a alguien enfermo o visitar a quien 

está  encerrado  en  la  prisión  por  causa  de  su  fe  en  Cristo 

(Mateo 9:13; Mateo 18:32‐34; Hebreos 6:10; 1 Tesalonicenses 

3:12, 13; Hebreos 3:13). 

Mateo 9:13 “Así que vayan y aprendan lo que significan 
estas palabras: ‘Lo que quiero es compasión, no sacrificios’. 
Porque no vine a llamar a justos, sino a pecadores.” 

Mateo 18:32-34 “Entonces su amo lo mandó llamar y le 
dijo: ‘¡Esclavo malvado! Yo te perdoné toda aquella deuda 
cuando me lo suplicaste. ¿No deberías haber tenido 
misericordia de tu compañero igual que yo tuve misericordia 
de ti?’. Su amo se indignó tanto que se lo entregó a los 
carceleros hasta que pagara todo lo que debía.” 
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Hebreos 6:10 “Porque Dios no es injusto y no se olvida de 
las obras de ustedes ni del amor que demostraron por su 
nombre al haber servido a los santos y al continuar 
sirviéndoles.” 

1 Tesalonicenses 3:12, 13 “Y que el Señor haga que 
aumente, sí, que abunde el amor que sienten unos por otros 
y por todos los demás, tal como abunda nuestro amor por 
ustedes, para que él haga sus corazones firmes e 
intachables en santidad ante nuestro Dios y Padre durante 
la presencia de nuestro Señor Jesús con todos sus santos.” 

Hebreos 3:13 “Más bien, sigan animándose unos a otros 
cada día, mientras dure ese día llamado ‘hoy’, para que el 
poder engañoso del pecado no endurezca a ninguno de 
ustedes.” 

Aunque  todas  estas  obras  son  necesarias  para  obtener  el 

favor del Cristo, nótese que no existe ningún texto en la Biblia 

que  indique  que  un  grupo  mayoritario  de  personas  deba 

“colaborar” realizando ciertas obras en beneficio de un grupo 

más  pequeño  de  personas,  ayudándoles  en  alguna  obra  de 

predicación  o  con  contribuciones  monetarias  para  “labores 

teocráticas” o para la construcción de edificios. Más bien, en la 

Biblia  se  indica  que  todas  estas  buenas  obras  deben  ser 

realizadas entre todos y para todos o, como se dice en Gálatas 

5:13:  “sean esclavos unos de otros”  (Juan 13:34, 35; Gálatas 

5:13).  Pablo mismo  reconoció  que,  aun  siendo  apóstol  y  un 

siervo  ungido  de  Cristo,  no  esperaba  ser  servido  o  ayudado 

por  los demás. Al contrario, él dijo: “me he hecho esclavo de 

todos para  ganarme a  tantas personas  como  sea posible”  (1 

Corintios 9:19). 
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Juan 13:34, 35 “Les doy un nuevo mandamiento: que se 
amen unos a otros; que, así como yo los he amado, ustedes 
se amen unos a otros. De este modo todos sabrán que 
ustedes son mis discípulos: si se tienen amor unos a otros.” 

Gálatas 5:13 “Ustedes fueron llamados para que tengan 
libertad, hermanos. Pero no vean esa libertad como una 
oportunidad para realizar los deseos de la carne, sino que, 
por amor, sean esclavos unos de otros.” 

1 Corintios 9:19 “Porque, aunque soy un hombre libre, me 
he hecho esclavo de todos para ganarme a tantas personas 
como sea posible.” 

Sin embargo, la verdadera base del juicio de Jesús todavía no 

se ha  indicado.  ¿Qué dice  la Biblia  sobre  cuál es  la base del 

juicio de Jesús?  

Juan 3:17-21 “Porque Dios no envió a su Hijo al mundo 
para que él juzgue al mundo, sino para que el mundo se 
salve por medio de él. El que demuestra fe en él no será 
juzgado. El que no demuestra fe ya ha sido juzgado, porque 
no ha demostrado fe en el nombre del Hijo unigénito de 
Dios. Esta es la base del juicio: que la luz vino al mundo y, 
en vez de amar la luz, las personas amaron la oscuridad, 
porque las cosas que hacían eran malas. Porque el que 
practica cosas malas odia la luz y no va a la luz, para que 
las cosas que hace no sean puestas al descubierto. Pero el 
que hace lo que es verdadero va a la luz, para que se vea 
claramente que las cosas que hace están de acuerdo con la 
voluntad de Dios.” 
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Juan 3:36 “El que demuestra fe en el Hijo tiene vida 
eterna, pero el que desobedece al Hijo no verá la vida, sino 
que la ira de Dios permanece sobre él.” 

Juan 5:24, 25 “De verdad les aseguro que el que oye mis 
palabras y cree en el que me envió tiene vida eterna y no 
será juzgado, sino que ha pasado de la muerte a la vida. De 
verdad les aseguro que viene la hora —de hecho, ha 
llegado ya— en que los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios, y los que hayan hecho caso vivirán.” 

Juan 6:41-58 “Entonces los judíos se pusieron a murmurar 
de él porque había dicho ‘Yo soy el pan que bajó del cielo’. 
Y empezaron a decir: ‘¿Este no es Jesús hijo de José? 
¿Acaso no conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo es 
que ahora dice “Yo he bajado del cielo”?’. Al ver esto, Jesús 
les dijo: ‘Dejen de murmurar entre ustedes. Nadie puede 
venir a mí a menos que el Padre, que me envió, lo traiga; y 
a ese yo lo resucitaré en el último día. Está escrito en los 
Profetas: “Todos ellos serán enseñados por Jehová”. Todo 
el que escucha al Padre y aprende de él viene a mí. No es 
que alguien haya visto al Padre, aparte del que viene de 
Dios; ese sí ha visto al Padre. De verdad les aseguro que el 
que cree tendrá vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Los 
antepasados de ustedes comieron el maná en el desierto, y 
de todas maneras murieron. Este es el pan que baja del 
cielo, para que el que coma de él no muera. Yo soy el pan 
vivo que bajó del cielo. Si alguien come de este pan, vivirá 
para siempre. De hecho, el pan que yo voy a entregar para 
que el mundo viva es mi carne’. Entonces los judíos se 
pusieron a discutir entre ellos y decir: ‘¿Cómo puede este 
hombre darnos a comer su carne?’. Así que Jesús les dijo: 
‘De verdad les aseguro que, si no comen la carne del Hijo 
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del Hombre y no beben su sangre, no tienen vida en 
ustedes mismos. El que se alimenta de mi carne y bebe mi 
sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día; 
porque mi carne es alimento de verdad y mi sangre es 
bebida de verdad. El que se alimenta de mi carne y bebe mi 
sangre se mantiene en unión conmigo, y yo me mantengo 
en unión con él. El Padre, que vive, me envió y yo vivo por 
causa del Padre. De igual modo, el que se alimente de mí 
vivirá por causa de mí. Este es el pan que bajó del cielo. No 
es como el que comieron los antepasados de ustedes, 
quienes acabaron muriendo. El que se alimente de este pan 
vivirá para siempre’.” 

Gálatas 2:16 “reconocemos que no se declara justo a un 
hombre por las obras de la ley, sino solo por la fe en 
Jesucristo. Por eso hemos puesto nuestra fe en Cristo 
Jesús: para que se nos declare justos por la fe en Cristo, y 
no por las obras de la ley. Porque nadie será declarado justo 
por las obras de la ley.” 

Apocalipsis 21:8 “Pero a los cobardes, a los que no tienen 
fe, a los que son sucios y repugnantes, a los asesinos, a los 
que son sexualmente inmorales, a los que practican el 
espiritismo, a los idólatras y a todos los mentirosos les 
espera el lago que arde con fuego y azufre, que representa 
la muerte segunda.” 

Como  se  puede  ver  en  todos  estos  relatos  de  la  Biblia,  la 

base sobre la cual se realizará el juicio de Jesús es la fe. Quien 

tenga verdadera fe en Cristo queda libre de juicio, pero quien 

no muestre fe en el Cristo es declarado como alguien que ama 

la oscuridad y, por  lo tanto, ya ha sido  juzgado como alguien 

que ama la maldad. Sin embargo, para demostrar verdadera fe 
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en Cristo, no basta con solo afirmar con palabras que creemos 

en Jesús (Santiago 2:18‐20). Es necesario demostrar nuestra fe 

por medio de  las obras de fe, ayudándonos unos a otros, por 

ejemplo (Lucas 11:39). Tal como expresa Santiago 2:13‐17: “la 

fe por sí sola, sin obras, está muerta”. Esas son, precisamente, 

las  obras  que  se  señalan  en Mateo  25:31‐46,  cuando  Jesús 

pone a los justos a su derecha. 

Santiago 2:18-20 “Sin embargo, alguien dirá: ‘Tú tienes fe 
y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin las obras y yo te 
mostraré mi fe por medio de mis obras’. Tú crees que hay 
un solo Dios, ¿verdad? Haces muy bien. Pero hasta los 
demonios creen y se estremecen. Oh, hombre vacío, ¿no te 
das cuenta de que la fe sin obras no sirve de nada?” 

Lucas 11:39 “Así que el Señor le dijo: ‘Mira, ustedes, los 
fariseos, limpian por fuera la copa y el plato, pero por dentro 
están llenos de codicia y maldad. ¡Insensatos! El que hizo lo 
de afuera también hizo lo de adentro, ¿no es cierto? Así 
que, más bien, den como ayuda a los necesitados las cosas 
que salen de adentro, y, fíjense, todo lo que tiene que ver 
con ustedes estará limpio.” 

Santiago 2:13-17 “Porque el que no muestra misericordia 
tendrá un juicio sin misericordia. La misericordia triunfa 
sobre el juicio. Hermanos míos, ¿de qué sirve que alguien 
diga que tiene fe si no tiene obras? Esa fe no puede 
salvarlo, ¿verdad? Si un hermano o una hermana necesita 
ropa y no tiene suficiente comida para el día y, aun así, 
alguno de ustedes le dice ‘Vete en paz, mantente caliente y 
come bien’, pero no le da lo que necesita para su cuerpo, 
¿de qué sirve? Del mismo modo, la fe por sí sola, sin obras, 
está muerta.” 
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La ley del Cristo 

La muerte de Cristo nos ha convertido en personas libres, en 

el sentido de que hemos sido  liberados de cumplir con todos 

los  preceptos  expresados  en  la  Ley  escrita.  Sin  embargo,  tal 

liberación  no  nos  convierte  en  personas  que  estén  libres de 

cumplir con algunos requisitos, ya que nuestra libertad ha sido 

pagada con la sangre de Cristo y, de ese modo, hemos llegado 

a ser de su propiedad. Ahora nos encontramos bajo una nueva 

ley,  la  “Ley  del  Cristo”  (Romanos  7:1‐6;  Romanos  8:1,  2; 

Gálatas 2:16; Gálatas 3:24, 25). 

Romanos 7:1-6 “¿Será que no saben, hermanos (porque 
estoy hablándoles a los que conocen la ley), que la Ley 
tiene dominio sobre el hombre mientras vive? Por ejemplo, 
la mujer casada está atada por la ley a su esposo mientras 
él vive; pero, si su esposo muere, queda libre de la ley de su 
esposo. Así que, mientras vive su esposo, ella sería llamada 
adúltera si llegara a ser de otro hombre. Pero, si su esposo 
muere, queda libre de la ley de él, de modo que no sería 
adúltera si llegara a ser de otro hombre. Así mismo, 
hermanos míos, a ustedes también se les hizo morir con 
respecto a la Ley mediante el cuerpo del Cristo para que 
llegaran a ser de otro, de aquel que fue levantado de entre 
los muertos, a fin de que produzcamos fruto para Dios. 
Porque, cuando vivíamos de acuerdo con la carne, los 
deseos pecaminosos que despertaba la Ley actuaban en 
nuestros cuerpos para que produjéramos fruto que lleva a la 
muerte. Pero ahora se nos ha liberado de la Ley, porque 
hemos muerto con respecto a lo que nos tenía sujetos, para 
que seamos esclavos en un sentido nuevo por medio del 
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espíritu, y no en el sentido viejo por medio del código 
escrito.” 

Romanos 8:1, 2 “Por lo tanto, los que están en unión con 
Cristo Jesús no son condenados. Porque la ley del espíritu 
que da vida en unión con Cristo Jesús te liberó de la ley del 
pecado y de la muerte.” 

Gálatas 2:16 “reconocemos que no se declara justo a un 
hombre por las obras de la ley, sino solo por la fe en 
Jesucristo. Por eso hemos puesto nuestra fe en Cristo 
Jesús: para que se nos declare justos por la fe en Cristo, y 
no por las obras de la ley. Porque nadie será declarado justo 
por las obras de la ley.” 

Gálatas 3:24, 25 “Así que la Ley llegó a ser el tutor que 
nos guio hasta Cristo, para que se nos pudiera declarar 
justos por la fe. Pero, ahora que la fe ha llegado, ya no 
estamos bajo un tutor.” 

Gracias a esta nueva  Ley, ya no podemos  ser  juzgados por 

los preceptos de la Ley antigua, pero sí seremos juzgados bajo 

los  preceptos  de  la  Ley  del  Cristo,  una  nueva  Ley  que  se 

fundamenta  en  los  mismos  principios  básicos  de  la  Ley 

antigua: el amor a Dios y el amor al prójimo (Mateo 22:36‐40). 

La  nueva  Ley  del  Cristo  viene  a  poner  de  manera  más 

manifiesta  la  importancia de  amar  y  ser misericordiosos  con 

nuestro prójimo, por encima de  llevar una vida correcta bajo 

un punto de vista meramente legal y ceremonial (Mateo 9:13; 

Juan 13:34, 35; Gálatas 6:2; Santiago 1:27; 1 Juan 4:20, 21). Es 

decir, la Ley del Cristo es una ley de fe y de amor. 
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Mateo 22:36-40 “‘Maestro, ¿cuál es el mandamiento más 
importante de la Ley?’. Él le contestó: ‘“Ama a Jehová tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 
mente”. Este es el primero y el más importante de los 
mandamientos. El segundo, que es parecido, dice: “Ama a 
tu prójimo como te amas a ti mismo”. En estos dos 
mandamientos se basan toda la Ley y los Profetas’.” 

Mateo 9:13 “Así que vayan y aprendan lo que significan 
estas palabras: ‘Lo que quiero es compasión, no sacrificios’. 
Porque no vine a llamar a justos, sino a pecadores.” 

Juan 13:34, 35 “Les doy un nuevo mandamiento: que se 
amen unos a otros; que, así como yo los he amado, ustedes 
se amen unos a otros. De este modo todos sabrán que 
ustedes son mis discípulos: si se tienen amor unos a otros.” 

Gálatas 6:2 “Sigan llevándose las cargas unos a otros, y 
así cumplirán la ley del Cristo.” 

Santiago 1:27 “Desde el punto de vista de nuestro Dios y 
Padre, la forma de adoración pura y sin contaminar es esta: 
cuidar de los huérfanos y de las viudas en sus dificultades y 
mantenerse sin mancha del mundo.” 

1 Juan 4:20, 21 “Si alguien dice ‘Yo amo a Dios’ pero odia 
a su hermano, es un mentiroso. Porque el que no ama a su 
hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. 
Recibimos de él este mandamiento: que el que ama a Dios 
ame también a su hermano.” 

Esta Ley del Cristo, basada en fe y amor, nos mueve a hablar 

a otros acerca del Cristo y de  la esperanza que  se abre para 

nosotros  gracias  a  su  muerte.  Hacemos  una  declaración 
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pública que lleva a la salvación, una salvación tanto para quien 

anuncia el mensaje acerca de Cristo y una salvación  también 

para quien lo escucha (Romanos 10:4‐10). 

Romanos 10:4-10 “Porque Cristo es el fin de la Ley, para 
que todo el que demuestre fe alcance la justicia. Hablando 
de la justicia que se alcanza por la Ley, Moisés escribe: ‘El 
hombre que hace estas cosas vivirá gracias a ellas’. Pero la 
justicia que se obtiene por la fe dice: ‘No digas en tu corazón 
“¿Quién subirá al cielo?”, o sea, para hacer bajar a Cristo. 
Tampoco digas “¿Quién bajará al abismo?”, o sea, para 
hacer subir a Cristo de entre los muertos’. Más bien, ¿qué 
dice? ‘La palabra está cerca de ti, en tu propia boca y en tu 
propio corazón’, es decir, ‘la palabra’ de la fe, que nosotros 
predicamos. Porque, si con la boca declaras públicamente 
que Jesús es el Señor y con el corazón demuestras fe en 
que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvado. 
Porque con el corazón se demuestra la fe que lleva a la 
justicia, pero con la boca se hace la declaración pública que 
lleva a la salvación.” 

Junto  con  todo  lo  anterior,  el  seguidor  de  Cristo  deberá 

demostrar su fe personal en Cristo y en su sacrificio al “nacer 

de nuevo” mediante el bautismo en agua y espíritu santo y al 

“comer  la  carne  y  beber  la  sangre  de  Cristo”,  es  decir, 

participar  en  la  cena del  Señor.  El bautismo  en  agua  es una 

representación  de  la  muerte  de  nuestro  antiguo  ser  y  el 

nacimiento de un nuevo ser, una nueva creación. Es decir, se 

trata de una muerte que nos libera de la ley del pecado y nos 

hace  aptos  para  recibir  el  espíritu  santo  (Mateo  28:19;  Juan 

3:3‐6;  Hechos  11:16;  Romanos  6:1‐7;  2  Corintios  5:17).  Al 

comer del pan que representa al cuerpo de Cristo y al beber el 
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vino que representa su sangre, nos mantenemos en unión con 

Cristo  y  él  nos  promete  la  vida  eterna  (Juan  6:48‐53;  1 

Corintios 11:23‐26). 

Mateo 28:19 “Así que vayan y hagan discípulos de gente 
de todas las naciones. Bautícenlos en el nombre del Padre, 
del Hijo y del espíritu santo.” 

Juan 3:3-6 “Jesús le contestó: ‘De verdad te aseguro que, 
si uno no nace de nuevo, no puede ver el Reino de Dios’. 
Nicodemo le dijo: ‘¿Cómo puede alguien nacer cuando es 
viejo? No puede meterse en la matriz de su madre y nacer 
por segunda vez, ¿verdad?’. Jesús le contestó: ‘De verdad 
te aseguro que, si uno no nace del agua y del espíritu, no 
puede entrar en el Reino de Dios. Lo que ha nacido de la 
carne es carne, y lo que ha nacido del espíritu es espíritu.” 

Hechos 11:16 “En ese momento me acordé de lo que el 
Señor solía decir: ‘Juan bautizó con agua, pero ustedes 
serán bautizados con espíritu santo’.” 

Romanos 6:1-7 “Entonces, ¿qué diremos? ¿Debemos 
seguir pecando para que aumente la bondad inmerecida? 
¡Claro que no! En vista de que hemos muerto con respecto 
al pecado, ¿cómo podemos seguir viviendo en él? ¿O no 
saben que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús 
fuimos bautizados en su muerte? Así que fuimos enterrados 
con él mediante nuestro bautismo en su muerte, para que, 
tal como Cristo fue levantado de entre los muertos mediante 
la gloria del Padre, también nosotros vivamos una nueva 
vida. Si estamos unidos a él en una muerte como la suya, 
también estaremos unidos a él en una resurrección como la 
suya. Porque sabemos que nuestra vieja personalidad fue 
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clavada al madero con él, para que nuestro cuerpo pecador 
perdiera su poder y así dejáramos de ser esclavos del 
pecado. Porque el que muere queda absuelto de su 
pecado.” 

2 Corintios 5:17 “Por lo tanto, si alguien está en unión con 
Cristo, es una nueva creación. Las cosas viejas pasaron. 
¡Miren! Ahora han llegado a existir cosas nuevas.” 

Juan 6:48-53 “Yo soy el pan de la vida. Los antepasados 
de ustedes comieron el maná en el desierto, y de todas 
maneras murieron. Este es el pan que baja del cielo, para 
que el que coma de él no muera. Yo soy el pan vivo que 
bajó del cielo. Si alguien come de este pan, vivirá para 
siempre. De hecho, el pan que yo voy a entregar para que el 
mundo viva es mi carne. Entonces los judíos se pusieron a 
discutir entre ellos y decir: ‘¿Cómo puede este hombre 
darnos a comer su carne?’. Así que Jesús les dijo: ‘De 
verdad les aseguro que, si no comen la carne del Hijo del 
Hombre y no beben su sangre, no tienen vida en ustedes 
mismos.’” 

1 Corintios 11:23-26 “Porque yo les transmití lo mismo que 
recibí del Señor: que el Señor Jesús, la noche en que iba a 
ser traicionado, tomó un pan y, después de darle gracias a 
Dios, lo partió y dijo: ‘Esto representa mi cuerpo, que es 
dado en beneficio de ustedes. Sigan haciendo esto en 
memoria de mí’. Después de haber cenado, también hizo lo 
mismo con la copa y dijo: ‘Esta copa representa el nuevo 
pacto, validado con mi sangre. Sigan haciendo esto en 
memoria de mí cada vez que beban de ella’. Porque, cada 
vez que coman de este pan y beban de esta copa, estarán 
proclamando la muerte del Señor, hasta que él venga.” 
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Las obras que llevan a un juicio desfavorable 

Además de  realizar  todas estas obras de  fe, el  seguidor de 

Cristo  debe  evitar  realizar  obras  perjudiciales  que  pueden 

llevarlo a ser sometido a un juicio desfavorable: no debe tener 

la  tendencia  de  juzgar  o  criticar  a  otros,  no  debe  dejar  de 

mostrar  misericordia,  no  debe  hacer  juramentos  para 

“demostrar su propia credibilidad”, no debe ser un mentiroso, 

no debe acobardarse de vivir una vida cristiana ante otros y no 

debe practicar  las  llamadas “obras de  la carne” (Mateo 7:1‐5; 

Romanos  2:1;  Romanos  14:13;  Santiago  5:9;  Mateo  9:13; 

Mateo 18:32‐34; Mateo 5:37; Santiago 2:13‐17; Santiago 5:12; 

Mateo 10:32, 33; Apocalipsis 21:8; Gálatas 5:13; Gálatas 5:19‐

21). 

Mateo 7:1-5 “Dejen de juzgar, para que no sean juzgados. 
Porque así como juzguen a otros serán juzgados ustedes, y 
la medida que usen con otros es la que usarán con ustedes. 
¿Por qué miras la paja que tiene tu hermano en su ojo pero 
no te fijas en la viga que tienes en el tuyo? ¿Y cómo puedes 
decirle a tu hermano ‘déjame sacarte la paja del ojo’, si 
resulta que tú tienes una viga en el tuyo? ¡Hipócrita! Primero 
sácate la viga de tu ojo y entonces verás claramente cómo 
sacar la paja del ojo de tu hermano.” 

Romanos 2:1 “Así que, si tú juzgas, quienquiera que seas, 
no tienes excusa. Porque, cuando juzgas a otro, te 
condenas a ti mismo, pues tú que juzgas haces las mismas 
cosas.” 

Romanos 14:10-13 “Pero ¿por qué juzgas tú a tu 
hermano? ¿O por qué también desprecias a tu hermano? 
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Pues todos estaremos de pie ante el tribunal de Dios. 
Porque está escrito: ‘Tan cierto como que yo vivo —dice 
Jehová—, toda rodilla se doblará ante mí y toda lengua 
reconocerá públicamente que soy Dios’. De manera que 
cada uno de nosotros rendirá cuentas de sí mismo a Dios. 
Por lo tanto, dejemos de juzgarnos unos a otros. Más bien, 
estén decididos a no poner ningún estorbo ni obstáculo 
delante de un hermano.” 

Santiago 5:9 “No se quejen unos de otros, hermanos, para 
que no sean juzgados. Miren, el Juez está a las puertas.” 

Mateo 9:13 “Así que vayan y aprendan lo que significan 
estas palabras: ‘Lo que quiero es compasión, no sacrificios’. 
Porque no vine a llamar a justos, sino a pecadores.” 

Mateo 18:32-34 “Entonces su amo lo mandó llamar y le 
dijo: ‘¡Esclavo malvado! Yo te perdoné toda aquella deuda 
cuando me lo suplicaste. ¿No deberías haber tenido 
misericordia de tu compañero igual que yo tuve misericordia 
de ti?’. Su amo se indignó tanto que se lo entregó a los 
carceleros hasta que pagara todo lo que debía.” 

Mateo 5:37 “Simplemente, cuando digan ‘sí’, que sea sí, y, 
cuando digan ‘no’, que sea no. Cualquier cosa que se diga 
además de esto viene del Maligno.” 

Santiago 2:13-17 “Porque el que no muestra misericordia 
tendrá un juicio sin misericordia. La misericordia triunfa 
sobre el juicio. Hermanos míos, ¿de qué sirve que alguien 
diga que tiene fe si no tiene obras? Esa fe no puede 
salvarlo, ¿verdad? Si un hermano o una hermana necesita 
ropa y no tiene suficiente comida para el día y, aun así, 
alguno de ustedes le dice ‘Vete en paz, mantente caliente y 
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come bien’, pero no le da lo que necesita para su cuerpo, 
¿de qué sirve? Del mismo modo, la fe por sí sola, sin obras, 
está muerta.” 

Santiago 5:12 “Hermanos míos, ante todo, dejen de jurar 
por el cielo o por la tierra y dejen de hacer cualquier otro 
juramento. Más bien, cuando digan ‘sí’, que sea sí, y, 
cuando digan ‘no’, que sea no, para que no se expongan a 
ser juzgados.” 

Mateo 10:32, 33 “Si alguien se declara a mi favor delante 
de la gente, yo también me declararé a su favor delante de 
mi Padre que está en los cielos. Pero, si alguien me rechaza 
delante de la gente, yo también lo rechazaré delante de mi 
Padre que está en los cielos.” 

Apocalipsis 21:8 “Pero a los cobardes, a los que no tienen 
fe, a los que son sucios y repugnantes, a los asesinos, a los 
que son sexualmente inmorales, a los que practican el 
espiritismo, a los idólatras y a todos los mentirosos les 
espera el lago que arde con fuego y azufre, que representa 
la muerte segunda.” 

Gálatas 5:13 “Ustedes fueron llamados para que tengan 
libertad, hermanos. Pero no vean esa libertad como una 
oportunidad para realizar los deseos de la carne, sino que, 
por amor, sean esclavos unos de otros.” 

Gálatas 5:19-21 “Ahora bien, las obras de la carne son 
evidentes, y son la inmoralidad sexual, la impureza, la 
conducta descarada, la idolatría, el espiritismo, las 
enemistades, las peleas, los celos, los arrebatos de ira, las 
riñas, las divisiones, la formación de sectas, la envidia, las 
borracheras, las fiestas descontroladas y cosas como estas. 
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Les aviso, como ya les advertí antes, que los que practican 
estas cosas no heredarán el Reino de Dios.” 

En  resumen,  un  verdadero  seguidor  de  Cristo  se  debe 

esmerar por vivir su vida bajo los criterios dictados por Cristo, 

aun cuando aquello requiera de un gran esfuerzo personal, y 

también  debe  esforzarse  por  evitar  todas  aquellas  prácticas 

que  le  pueden  alejar  de  obtener  el  favor  de  Cristo.  No  es 

posible ser un verdadero seguidor de Cristo siendo “neutrales” 

con respecto a nuestras obras, es decir, no podremos agradar 

a Cristo  si no hacemos un esfuerzo por hacer  lo  correcto en 

nuestra  vida  (Santiago  4:17).  Además,  varias  de  las  obras 

perjudiciales  antes mencionadas  tienen  directa  relación  con 

los  dichos  que  salen  de  la  boca  y, más  profundamente,  del 

corazón. Por  lo  tanto, el  seguidor de Cristo debe  cuidar que 

sus  palabras  no  lo  contaminen  y  lo  lleven  a  ser  condenado 

(Mateo 12:35‐37; Mateo 15:16‐20; Marcos 7:17‐23). 

Santiago 4:17 “Por lo tanto, si alguien sabe hacer lo que 
es correcto pero no lo hace, ya está pecando.” 

Mateo 12:35-37 “’La persona buena saca cosas buenas de 
su tesoro de bondad; mientras que la persona mala saca 
cosas malas de su tesoro de maldad. Les digo que en el Día 
del Juicio la gente tendrá que dar cuenta de cualquier cosa 
inútil que diga. Porque por tus palabras serás declarado 
justo y por tus palabras serás condenado’.” 

Mateo 15:16-20 “A lo que él dijo: ‘Pero ¿es que ustedes 
tampoco son capaces de entenderlo todavía? ¿No se dan 
cuenta de que todo lo que entra por la boca pasa por el 
estómago y luego termina en la letrina? En cambio, las 
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cosas que salen por la boca vienen del corazón, y esas 
cosas contaminan a una persona. Por ejemplo, del corazón 
salen razonamientos malvados: asesinatos, adulterios, 
inmoralidad sexual, robos, falsos testimonios y blasfemias. 
Estas son las cosas que contaminan a una persona, pero 
comer sin lavarse las manos no contamina a nadie’.” 

Marcos 7:17-23 “Cuando Jesús dejó a la multitud, entró en 
una casa y los discípulos se pusieron a preguntarle sobre la 
comparación. A lo que él les respondió: ‘¿Es que ustedes 
tampoco son capaces de entenderlo? ¿No se dan cuenta de 
que no hay nada fuera de una persona que, al entrar en ella, 
pueda contaminarla? Y es que no entra en su corazón, sino 
en su estómago, y luego sale a la letrina’. Con eso declaró 
puros todos los alimentos. Y añadió: ‘Lo que sale de una 
persona es lo que la contamina. Porque de adentro, del 
corazón de la gente, salen razonamientos perjudiciales: 
inmoralidad sexual, robos, asesinatos, adulterios, codicia, 
actos de maldad, engaño, conducta descarada, envidia, 
blasfemia, arrogancia e insensatez. Todas estas cosas 
malas salen de adentro y contaminan a la persona’.” 

El juicio del mundo según los testigos 

Ahora que ya tenemos más claridad sobre  la base del  juicio 

de  Jesús  sobre  los  seres  humanos,  podemos  hablar  de  la 

forma en que se realizará este juicio. Los testigos piensan que 

este  juicio se realizará con  fuego y que ese  fuego destruirá a 

todas las personas malvadas que hay en la tierra (eso incluye a 

todas las personas que tuvieron la oportunidad de escuchar la 

predicación de los testigos y que no hayan querido bautizarse 

como Testigos de  Jehová,  los que han sido expulsados de  los 
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testigos y no han vuelto a  la  “organización” y quienes hayan 

renunciado  voluntariamente  a  esa  religión).  Para  sacar  esta 

conclusión, se basan en textos como 2 Pedro 3:5‐7, donde dice 

que “los cielos y  la tierra que existen ahora están reservados 

para  el  fuego  y  guardados  hasta  el  día  de  juicio  y  de  la 

destrucción de la gente irreverente”. 

2 Pedro 3:5-7 “Ellos pasan por alto a propósito este hecho: 
que hace mucho tiempo hubo unos cielos y una tierra 
sólidamente establecida fuera del agua y en medio de las 
aguas por la palabra de Dios, y que por esos medios el 
mundo de aquel tiempo fue destruido al ser inundado con 
agua. Pero, por esa misma palabra, los cielos y la tierra que 
existen ahora están reservados para el fuego y guardados 
hasta el día de juicio y de la destrucción de la gente 
irreverente.” 

Como  hemos  visto  antes  en  este  libro,  en  el  capítulo  12 

(¿Qué esperanza ofrece la Biblia para los seres humanos en el 

futuro?),  el  apóstol  Pedro  no  estaba  hablando  de  una 

destrucción mundial que ocurriría miles de  años después de 

que escribió esas palabras. De hecho,  las palabras que Pedro 

utilizó dan  a entender que el  cumplimiento de esta profecía 

era  inminente: cuando se refirió a  los cielos y  la tierra, él dijo 

que son los cielos y la tierra que existen “ahora” (cerca del año 

64 d.C.) y  la palabra griega que utilizó para “ahora” es “nún” 

(νῦν),  que  quiere  decir  precisamente  eso,  “presente”  o 

“ahora”. Esta profecía no tenía aplicación para mucho tiempo 

después, era para el tiempo presente de Pedro. 
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Y  efectivamente,  esa  destrucción  llegó  a  los  pocos  años, 

cuando  los  cielos  y  la  tierra  se  prendieron  con  el  fuego 

incendiario de  los ejércitos romanos, hasta que ellos  lograron 

destruir Jerusalén y su templo en el año 70 d.C. (Marcos 13:2). 

En  esos  años,  hasta  el  año  73  d.C.,  todos  aquellos  que  no 

escucharon  las advertencias de  Jesús de abandonar  la ciudad 

al  ver  los  ejércitos  acampados,  aquellos  incrédulos  e 

irreverentes, sufrieron hasta morir (Lucas 21:20). 

Marcos 13:2 “Pero Jesús le dijo: ‘¿Ves estos grandes 
edificios? De ninguna manera va a quedar aquí piedra sobre 
piedra. Todo será demolido’.” 

Lucas 21:20 “Ahora bien, cuando vean a Jerusalén 
rodeada de ejércitos acampados, sepan entonces que se ha 
acercado su devastación.” 

Pero, ¿cómo podemos estar seguros de que realmente esas 

palabras no tendrán un segundo cumplimiento en el  futuro y 

en toda la tierra? Básicamente, hay tres razones. 

La  primera  razón  es  que  la  Biblia  no  indica  un  segundo 

cumplimiento  de  la  profecía  de  2  Pedro  3:5‐7.  Como  los 

eventos descritos en ese relato ya han ocurrido en el pasado, 

en el territorio de Israel, afirmar que estos eventos volverán a 

ocurrir  a  escala mundial  sin  tener  ningún  texto  bíblico  que 

apoye  tal  idea  de  manera  explícita  es,  como  mucho,  una 

simple especulación. 

La segunda razón es que el relato de 2 Pedro 3:5‐7 empieza 

aludiendo  a  lo  ocurrido  en  el  tiempo  de Noé,  en  el  diluvio, 
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cuando  dice:  “hace  mucho  tiempo  hubo  unos  cielos  y  una 

tierra  sólidamente establecida  fuera del agua y en medio de 

las  aguas  por  la  palabra  de  Dios,  y  que  por  esos medios  el 

mundo  de  aquel  tiempo  fue  destruido  al  ser  inundado  con 

agua”  (2  Pedro  3:5,  6).  Si  leemos  cuidadosamente  estas 

palabras, podemos ver que Pedro dice que, en los días de Noé, 

lo que fue destruido es el “mundo”. La palabra griega utilizada 

aquí para  “mundo”  es  “kósmos”  (κόσμος)  y  claramente  este 

evento  fue  de  alcance  global.  Sin  embargo,  cuando  Pedro 

habla  de  la  inminente  destrucción  de  la  “tierra”  en  2  Pedro 

3:7,  utiliza  la  palabra  griega  “ge”  (γῆ),  que  quiere  decir 

literalmente suelo,  terreno,  territorio,  tierra. Sabemos que  la 

destrucción  por  agua  en  los  días  de  Noé  afectó  a  todo  el 

mundo  (“kosmos”),  tanto  en  sentido  geográfico  como 

demográfico.  En  cambio,  cuando  Pedro  habla  de  la 

destrucción  de  la  “tierra”  (“ge”)  se  refería  a  algo más  local, 

una  destrucción  que  afectaría  a  un  territorio  específico.  Si 

Pedro  hubiese  profetizado  una  nueva  destrucción  de  la 

“tierra”  y  sus habitantes  a nivel  global, de  la misma manera 

que  ocurrió  en  los  días  de  Noé,  probablemente  él  hubiese 

utilizado la palabra “kósmos” (κόσμος) para referirse al mundo 

en  ambas  destrucciones  y  no  hubiese  usado  la  palabra  “ge” 

(γῆ) en 2 Pedro 3:7. 

La  tercera, y última  razón,  también  tiene que ver con Noé. 

En los días de Noé, después del diluvio universal, Dios hizo una 
promesa que afectaba a Noé, a  toda su  familia y a  todos sus 

descendientes que vendrían posteriormente: 
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Génesis 8:21, 22 “Y a Jehová le llegó un aroma muy 
agradable. Así que Jehová dijo en su corazón: ‘Nunca más 
maldeciré el suelo por culpa de los hombres, porque el 
corazón de los hombres tiende al mal desde la juventud. 
Nunca volveré a destruir de esta manera a todo ser vivo. De 
ahora en adelante, en la tierra siempre habrá siembra y 
cosecha, frío y calor, verano e invierno, día y noche’.” 

Cómo se realiza el juicio del mundo 

Por  lo  tanto,  si  las  personas  del mundo  entero  no  serán 

destruidas  con  fuego y Dios mismo ha prometido que nunca 

volverá a destruir a todo ser vivo de una manera tan masiva, 

entonces, ¿cómo será el juicio del mundo? ¿Podemos saber de 

qué  forma  se  realizará  este  juicio?  ¿Qué  dice  la  Biblia?  En 

primer lugar, si leemos detenidamente el relato de Juan 5:21‐

30 notaremos que el  juicio que efectuará  Jesús es un evento 

que está muy relacionado con otro evento: la resurrección. 

Juan 5:21-30 “Porque, al igual que el Padre resucita a los 
muertos y les da vida, el Hijo también le da vida a quien él 
quiere dársela. Porque el Padre no juzga a nadie en 
absoluto, sino que le ha confiado al Hijo toda la labor de 
juzgar, para que todos honren al Hijo así como honran al 
Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre, que fue 
quien lo envió. De verdad les aseguro que el que oye mis 
palabras y cree en el que me envió tiene vida eterna y no 
será juzgado, sino que ha pasado de la muerte a la vida. De 
verdad les aseguro que viene la hora —de hecho, ha 
llegado ya— en que los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios, y los que hayan hecho caso vivirán. Porque, tal como 
el Padre tiene vida en sí mismo, también le ha concedido al 
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Hijo tener vida en sí mismo. Y le ha dado autoridad para 
juzgar, porque él es el Hijo del Hombre. No se asombren de 
esto, porque viene la hora en que todos los que están en las 
tumbas oirán su voz y saldrán: los que hicieron cosas 
buenas, para una resurrección de vida, y los que hicieron 
cosas malas, para una resurrección de juicio. Yo no puedo 
hacer ni una sola cosa por mi cuenta. Juzgo de acuerdo con 
lo que oigo, y mi juicio es justo, porque no busco hacer mi 
voluntad, sino la voluntad del que me envió.” 

Por  lo tanto, para que una persona comience a ser juzgada, 

primero  debe  ser  resucitada.  Esto  implica  que  una  persona, 

antes  de  ser  juzgada,  necesariamente  deberá  pasar  por  la 

muerte.  Además,  es  importante  recordar  que  no  todos  los 

seres  humanos  serán  juzgados:  los  justos,  aquellas  personas 

que por su fe y sus obras se encuentran inscritas en el libro de 

la  vida,  pasan  “de  la  muerte  a  la  vida”    prácticamente  de 

forma  inmediata  (Juan  5:24,  25).  Será  un  proceso  tan 

instantáneo que a  los  justos  les parecerá que nunca  tuvieron 

que pasar por un periodo de muerte,  lo percibirán  como un 

cambio o una transformación inmediata a un cuerpo espiritual 

(1 Corintios 15:51, 52). 

Juan 3:17, 18 “Porque Dios no envió a su Hijo al mundo 
para que él juzgue al mundo, sino para que el mundo se 
salve por medio de él. El que demuestra fe en él no será 
juzgado. El que no demuestra fe ya ha sido juzgado, porque 
no ha demostrado fe en el nombre del Hijo unigénito de 
Dios.” 

Juan 5:24, 25 “De verdad les aseguro que el que oye mis 
palabras y cree en el que me envió tiene vida eterna y no 
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será juzgado, sino que ha pasado de la muerte a la vida. De 
verdad les aseguro que viene la hora —de hecho, ha 
llegado ya— en que los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios, y los que hayan hecho caso vivirán.” 

1 Corintios 15:51, 52 “¡Miren! Les digo un secreto sagrado: 
no todos nos dormiremos en la muerte, pero todos seremos 
cambiados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, 
durante el toque de la última trompeta. Porque la trompeta 
sonará y los muertos serán resucitados incorruptibles, y 
nosotros seremos cambiados.” 

El relato del evangelio de Juan también indica que habrá dos 

tipos  de  resurrecciones:  la  resurrección  de  vida  que  se 

menciona en Juan 5:24, 25 y  la resurrección de juicio para  las 

personas que hicieron cosas malas en su vida (Juan 5:28, 29). 

Juan 5:28, 29 “No se asombren de esto, porque viene la 
hora en que todos los que están en las tumbas oirán su voz 
y saldrán: los que hicieron cosas buenas, para una 
resurrección de vida, y los que hicieron cosas malas, para 
una resurrección de juicio.” 

El relato de Juan 5:28, 29 también armoniza completamente 

con el texto de Daniel 12:1, 2. En este relato se utiliza el verbo 

“despertar” en  lugar de “resucitar”, comparando a  la muerte 

con estar “dormido en el polvo”. La expresión “dormido” en el 

polvo o en  la muerte parece ser aplicativa solo para aquellas 

personas que han  fallecido y han  tenido que “esperar” algún 

tiempo  antes  de  ser  resucitadas  (compárese  con  1  Corintios 

15:51, 52). Como se  indica en Daniel 12:1, 2, “muchos de  los 

que están dormidos en el polvo” (tiempo presente en los días 
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de Daniel) “se despertarán” (tiempo futuro desde el punto de 

vista de Daniel, apuntando a los días del cumplimiento de esta 

profecía). 

Daniel 12:1, 2 “Durante ese tiempo se levantará Miguel, el 
gran príncipe que está de pie a favor de tu pueblo. Y habrá 
un tiempo de angustia como el que no habrá habido desde 
que comenzó a existir una nación hasta ese tiempo. Durante 
ese tiempo se salvará tu pueblo, todo el que esté anotado 
en el libro. Muchos de los que están dormidos en el polvo de 
la tierra se despertarán, algunos para vida eterna y otros 
para humillación y desprecio eterno.” 

Hasta este punto, los relatos del evangelio de Juan 5:24, 25; 

Juan  5:28,  29  y  Daniel  12:1,  2  dejan  claro  que  el  juicio  es 

únicamente para  las personas que hicieron cosas malas en su 

vida o para quienes no  tuvieron  fe en  Jesús. Por otra parte, 

quienes  demostraron  fe  en  Jesús  pasarán  de  la muerte  a  la 

vida,  al parecer  sin necesidad de ningún  tipo de  juicio. Pero 

estos  relatos  no  indican  de  forma  clara  el  lugar  dónde  se 

realizará este juicio, ni tampoco explican en qué consiste este 

juicio. Para encontrar estos detalles, y otros más, es necesario 

indagar en más versículos de la Biblia. 

Comenzaremos analizando dos  relatos: uno está escrito en 

el  evangelio  de  Lucas  y  el  otro  está  escrito  en  el  libro  de 

Apocalipsis  del  apóstol  Juan.  Aunque  ambos  relatos  podrían  

parecer que no  tienen ninguna  relación entre  sí, en  realidad 

ambos  son una  fantástica muestra de  ciertos elementos que 

están  presentes  en  el  lugar  donde  se  realiza  el  juicio  de  los 

muertos… 
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Lucas 16:19-31 “Había un hombre rico que se vestía de 
púrpura y lino, y llevaba una vida de placeres y lujo. Pero 
junto a su puerta solían dejar a un mendigo llamado Lázaro 
que estaba lleno de úlceras y que deseaba saciar su 
hambre con las cosas que caían de la mesa del rico. Hasta 
venían los perros y le lamían las úlceras. Ahora bien, con el 
tiempo, el mendigo murió y los ángeles lo llevaron al lado de 
Abrahán. El rico también murió y fue sepultado. Y en la 
Tumba, en medio de tormentos, levantó la vista y vio a 
Abrahán de lejos y a Lázaro al lado de él. Así que lo llamó 
diciendo: ‘Padre Abrahán, ten misericordia de mí y envía a 
Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y 
refresque mi lengua, porque estoy angustiado en las llamas 
de este fuego’. Pero Abrahán le contestó: ‘Hijo, recuerda 
que en tu vida te saciaste de cosas buenas, pero Lázaro, 
por su parte, recibió cosas malas. En cambio, ahora él está 
aquí recibiendo consuelo, pero tú estás angustiado. Además 
de todo esto, se ha establecido un gran abismo entre 
nosotros y ustedes, de modo que los que quieran pasar de 
aquí para el lado de ustedes no puedan, ni tampoco pueda 
la gente cruzar de allá para nuestro lado’. Entonces el rico le 
dijo: ‘Padre, en ese caso, te pido que lo envíes a la casa de 
mi padre, porque tengo cinco hermanos. Que les dé un 
testimonio completo para que no vayan a entrar ellos 
también en este lugar de tormento’. ‘Tienen a Moisés y a los 
Profetas; que los escuchen a ellos’, le contestó Abrahán. 
Entonces él dijo: ‘¡No, no, padre Abrahán! Si alguien de 
entre los muertos va adonde están ellos, se arrepentirán’. 
Pero Abrahán le respondió: ‘Si no escuchan a Moisés y a los 
Profetas, tampoco se convencerán si alguien se levanta de 
entre los muertos’.” 
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Apocalipsis 20:1-3 “Vi a un ángel que bajaba del cielo con 
la llave del abismo y una gran cadena en la mano. Atrapó al 
dragón, la serpiente original, que es el Diablo y Satanás, y lo 
ató por 1.000 años. Y lo arrojó al abismo, donde lo encerró, 
y selló la entrada para que no volviera a engañar a las 
naciones hasta que se terminaran los 1.000 años. Después 
de eso tiene que ser liberado por un poco de tiempo.” 

Apocalipsis 20:12-15 “Y vi a los muertos —los grandes y 
los pequeños— de pie delante del trono, y se abrieron rollos. 
Pero se abrió otro rollo: el rollo de la vida. Y, de acuerdo con 
lo que estaba escrito en los rollos, se juzgó a los muertos 
por sus acciones. El mar entregó a los muertos que había 
en él, y la muerte y la Tumba entregaron a los muertos que 
había en ellas. Y cada uno fue juzgado por sus acciones. La 
muerte y la Tumba fueron arrojadas al lago de fuego. El lago 
de fuego representa la muerte segunda. Además, los que no 
aparecían inscritos en el libro de la vida fueron arrojados al 
lago de fuego.” 

Las  similitudes  del  lugar  que  describen  Lucas  y  el  apóstol 

Juan en Apocalipsis  son muy evidentes. En ambos  relatos  se 

habla  de  un  abismo:  en  Lucas  se  utiliza  la  palabra  griega 

“jásma”  (χάσμα)  que  significa  sima  o  pozo  muy  profundo 

formado por una fisura o grieta en el terreno, y en Apocalipsis 

se utiliza  la palabra  griega  “ábusos”  (ἄβυσσος), que  significa 

sin fondo o infernal.  

Lucas 16:26 “Además de todo esto, se ha establecido un 
gran abismo entre nosotros y ustedes, de modo que los que 
quieran pasar de aquí para el lado de ustedes no puedan, ni 
tampoco pueda la gente cruzar de allá para nuestro lado.” 
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Apocalipsis 20:1 “Vi a un ángel que bajaba del cielo con la 
llave del abismo y una gran cadena en la mano” 

Ambos relatos se ubican en el cielo. Lucas dice que cuando 

murió  Lázaro,  “los  ángeles  lo  llevaron”  con  Abrahán,  quien, 

como  hemos  visto  antes  en  este  libro,  ya  se  encuentra 

viviendo en el cielo. En Apocalipsis, todos los muertos estaban 

“de pie delante del trono”, es decir, en el cielo. Sabemos que 

este trono no puede estar en otro lugar que en el cielo porque 

Apocalipsis 4:2 deja muy clara esta ubicación. 

Mateo 8:11 “Les digo que muchos vendrán del este y del 
oeste y se sentarán a la mesa con Abrahán, Isaac y Jacob 
en el Reino de los cielos” 

Lucas 13:28 “Ahí es donde llorarán y apretarán los 
dientes, cuando vean que Abrahán, Isaac, Jacob y todos los 
profetas están en el Reino de Dios pero ustedes mismos 
han sido echados afuera.” 

Lucas 16:22 “Ahora bien, con el tiempo, el mendigo murió 
y los ángeles lo llevaron al lado de Abrahán.” 

Apocalipsis 20:12 “Y vi a los muertos —los grandes y los 
pequeños— de pie delante del trono, y se abrieron rollos. 
Pero se abrió otro rollo: el rollo de la vida. Y, de acuerdo con 
lo que estaba escrito en los rollos, se juzgó a los muertos 
por sus acciones.” 

Apocalipsis 4:2 “Después de eso, enseguida llegué a estar 
bajo la influencia del espíritu. Y entonces vi un trono en el 
cielo, y alguien estaba sentado en el trono.” 



 

  850

Y, por último, hay un lago de fuego que se utiliza como lugar 

de  castigo  para  las  personas  malvadas.  En  Lucas  se  da  a 

entender  que  el  rico  nunca  fue  hospitalario  con  Lázaro 

mientras  ambos  vivían  en  la  tierra,  por  lo  que  ahora  el  rico 

estaría “angustiado en las llamas de este fuego”. Recordemos 

que quienes no muestran hospitalidad  con  sus hermanos en 

Cristo no cumplen con la Ley del Cristo, por lo que no pueden 

obtener  un  juicio  favorable.  En  Apocalipsis  se muestra  que 

todas  las personas que no estaban  inscritas en el  libro de  la 

vida  fueron arrojadas al  lago de  fuego, mismo  lago al que se 

arroja a Satanás. 

Mateo 25:41-46 “A los que están a su izquierda entonces 
les dirá: ‘Aléjense de mí, ustedes, los que han sido 
maldecidos. Váyanse al fuego eterno preparado para el 
Diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, pero ustedes no 
me dieron de comer. Y tuve sed, pero no me dieron de 
beber. Era un extraño, pero no me recibieron con 
hospitalidad. Estuve desnudo, pero no me vistieron. Estuve 
enfermo y en la cárcel, pero no me cuidaron’. Entonces ellos 
también contestarán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos con hambre 
o con sed, o fuiste un extraño, o estuviste desnudo o 
enfermo o en la cárcel y no te atendimos?’. Él entonces les 
responderá: ‘Les aseguro que lo que no le hicieron a uno de 
estos hermanos míos más pequeños no me lo hicieron a 
mí’. Estos irán a la destrucción eterna, pero los justos irán a 
la vida eterna.” 

Lucas 16:24, 25 “Así que lo llamó diciendo: ‘Padre 
Abrahán, ten misericordia de mí y envía a Lázaro para que 
moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua, 
porque estoy angustiado en las llamas de este fuego’. Pero 
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Abrahán le contestó: ‘Hijo, recuerda que en tu vida te 
saciaste de cosas buenas, pero Lázaro, por su parte, recibió 
cosas malas. En cambio, ahora él está aquí recibiendo 
consuelo, pero tú estás angustiado.” 

Apocalipsis 20:10 “El Diablo, que las estuvo engañando, 
fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde ya estaban 
tanto la bestia salvaje como el falso profeta. Ellos serán 
atormentados día y noche para siempre jamás.” 

Apocalipsis 20:15 “Además, los que no aparecían inscritos 
en el libro de la vida fueron arrojados al lago de fuego.” 

En  vista  de  las  similitudes  que  se  encuentran  en  estos 

relatos,  resulta  evidente  que  el  lugar  donde  se  efectuará  el 

juicio no es otro que el mismísimo cielo. Tanto personas justas 

como injustas estarán, todos de pie, delante del trono de Jesús 

en el cielo. 

Mateo 25:31-33 “Cuando el Hijo del Hombre venga en su 
gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará en su 
glorioso trono. Todas las naciones serán reunidas delante 
de él, y él separará a las personas unas de otras, igual que 
el pastor separa a las ovejas de las cabras. Pondrá a las 
ovejas a su derecha, pero a las cabras a su izquierda.” 

La venida de Cristo 

Si el  juicio va a  ser en el cielo, ¿cómo es que Mateo 25:31 

dice que  Jesús “vendrá”? En este versículo,  la palabra que se 

traduce “venga” es el griego “érjomai” (ἔρχομαι), que significa 

venir,  llegar,  salir  o  acercar.  El  verbo  “venir”  puede  dar  a 

entender  que  hay  un  viaje  de  por medio,  quizás  una  larga 
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distancia  por  recorrer.  Cuando  esperamos  la  venida  de 

alguien, no solemos esperar que ese alguien se encuentre muy 

cerca  de  nosotros.  Es  por  esta  razón  que  podemos 

imaginarnos, muy fácilmente, que Jesús vendrá y realizará un 

viaje  presencial  a  la  tierra  desde  los  cielos.  En  este  caso,  si 

Jesús “viene” a la tierra, ¿cómo es que luego “se sentará en su 

glorioso  trono”? Es claro que el  trono de  Jesús no está en  la 

tierra, sino en el cielo. ¿Traerá Jesús su trono cuando venga? 

Algo parece que no encaja del todo bien con esta palabra. La 

traducción  quizás  sea  correcta  desde  un  punto  de  vista 

lingüístico,  pero  también  existe  la  posibilidad  de  que  no 

transmita  fácilmente  el  verdadero  sentido  del  texto  en 

cuestión. 

Por ejemplo,  si utilizáramos el verbo  “acercar” en  lugar de 

“venir”, ¿habría algún cambio en la manera en que se percibe 

este  texto?  Veamos. Mateo  25:31  quedaría  así:  “Cuando  el 

Hijo del Hombre se acerque en su gloria, y  todos  los ángeles 

con él, entonces se sentará en su glorioso trono”. Este quizás 

sea  un  pequeño  cambio,  pero  tiene  grandes  implicaciones, 

como podremos notar. 

El hecho de que Jesús “se acerque” no necesariamente nos 

hace pensar en un largo viaje que tendrá que recorrer hasta la 

tierra,  como  sí  puede  dar  a  entender  la  traducción  “venir”. 

“Acercarse” puede dar a entender que Jesús ya está cerca del 

lugar  al  que  quiere  llegar.  Esto  puede  tener  mucho  más 

sentido, en vista de que sabemos que Jesús ya está en el cielo 

y también su trono. Además, como veremos, sería mucho más 

armonioso  con el  resto de  las  Escrituras que hablan de este 
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juicio. La imagen sería similar a cuando una persona espera su 

juicio en un  juzgado  y el  juez  “se acerca” a  su  silla para dar 

inicio  al  juicio.  De  la  misma  manera,  es  muy  posible  que 

quienes  esperen  su  juicio  en  los  cielos,  vean  a  Jesús 

“acercarse” a su trono junto con sus ángeles y, de esa manera, 

sepan que comenzará su juicio. Esta forma de traducir Mateo 

25:31 tiene mucho sentido con otros relatos que hablan de la 

“venida” de Cristo. 

Juan 14:2, 3 “En la casa de mi Padre hay muchos lugares 
donde vivir. Si no fuera así, yo se lo habría dicho a ustedes, 
ya que me voy para prepararles un lugar. Además, cuando 
me haya ido y les haya preparado un lugar, volveré y los 
recibiré en casa, a mi lado, para que donde yo esté también 
estén ustedes.” 

En este  relato del evangelio de  Juan 14:2,  3, podemos  ver 

que Jesús les dice a sus apóstoles que él les preparará un lugar 

para  vivir,  en  la  casa  de  su  Padre.  Evidentemente,  Jesús  se 

refiere  a  la  casa  de  Dios,  la  cual  está  en  los  cielos.  Sin 

embargo,  en  esta  traducción  aparece  una  frase  un  tanto 

extraña: “cuando me haya  ido y  les haya preparado un  lugar, 

volveré y los recibiré en casa”. ¿Le estaba diciendo Jesús a los 

apóstoles  que  se  iría  al  cielo  a  prepararles  un  lugar,  para 

después “volver” a la tierra y entonces recibirlos en la casa de 

los cielos? ¿Por qué Jesús “volvería” a la tierra para recibirlos? 

¿Y cómo los recibiría, si la casa de su Padre no está aquí en la 

tierra? Otra vez, algo no cuadra. 

Nuevamente, la palabra que aquí se traduce como “volveré” 

es  la  palabra  griega  “érjomai”  (ἔρχομαι).  Si  cambiamos  el 
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verbo  “volver”  por  “acercar”,  el  resultado  será  que  la  frase 

tendrá mucho más  sentido:  “cuando me haya  ido y  les haya 

preparado  un  lugar, me  acercaré  a  ustedes  y  los  recibiré  en 

casa”. 

Mateo 16:24-28 “Entonces Jesús les dijo a sus discípulos: 
‘Si alguien quiere ser mi seguidor, que renuncie a sí mismo, 
que tome su madero de tormento y me siga 
constantemente. Porque el que quiera salvar su vida la 
perderá, pero el que pierda su vida por causa de mí la 
encontrará. En realidad, ¿de qué le sirve a alguien ganar el 
mundo entero si pierde la vida? ¿O qué puede dar alguien a 
cambio de su vida? Porque el Hijo del Hombre vendrá en la 
gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces le pagará a 
cada uno según su modo de actuar. Les aseguro que 
algunos de los que están aquí de ninguna manera probarán 
la muerte sin antes ver al Hijo del Hombre viniendo en su 
Reino’.” 

En este relato de Mateo 16:24‐28 aparece dos veces el verbo 

venir: en el versículo 27 dice “el Hijo del Hombre vendrá en la 

gloria de  su Padre con  sus ángeles” y en el versículo 28 dice 

“ver  al  Hijo  del  Hombre  viniendo  en  su  Reino”.  En  ambas 

ocasiones  se  utiliza  la  palabra  griega  “érjomai”  (ἔρχομαι),  al 

igual  que  en Mateo  25:31  y  en  Juan  14:2,  3.  En  este  breve 

fragmento  del  evangelio  de  Mateo  encontramos  una 

expresión de Jesús que es muy  interesante: “el que pierda su 

vida por causa de mí la encontrará” (Mateo 16:25). Esta frase 

nuevamente  da  a  entender  que  quienes mueren  con  fe  en 

Jesús, avalada con sus obras de fe, pasan directamente “de la 

muerte  a  la  vida”  (Juan  5:24).  Además,  en  armonía  con  las 



 

  855

palabras de Pablo en su carta a los Corintios, Jesús les asegura 

a sus discípulos que “algunos de los que están aquí de ninguna 

manera probarán  la muerte sin antes ver al Hijo del Hombre 

viniendo  en  su  Reino”.  Por  su  parte,  Pablo  afirmó  que  “no 

todos  nos  dormiremos  en  la  muerte,  pero  todos  seremos 

cambiados  en  un  momento,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos” 

(Mateo 16:28; 1 Corintios 15:51, 52). 

Juan 5:24 “De verdad les aseguro que el que oye mis 
palabras y cree en el que me envió tiene vida eterna y no 
será juzgado, sino que ha pasado de la muerte a la vida.” 

Mateo 16:28 “Les aseguro que algunos de los que están 
aquí de ninguna manera probarán la muerte sin antes ver al 
Hijo del Hombre viniendo en su Reino.” 

Mateo 25:31 “Cuando el Hijo del Hombre venga en su 
gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará en su 
glorioso trono.” 

1 Corintios 15:51, 52 “¡Miren! Les digo un secreto sagrado: 
no todos nos dormiremos en la muerte, pero todos seremos 
cambiados en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, 
durante el toque de la última trompeta. Porque la trompeta 
sonará y los muertos serán resucitados incorruptibles, y 
nosotros seremos cambiados.” 

Las  palabras  de  Jesús  en  Mateo  16:28  no  solo  están  en 

armonía  con  Juan  5:24,  al  igual  que Mateo  16:25,  sino  que 

también  indican  algo  muy  importante:  la  “venida”  o 

“acercamiento”  de  Cristo  en  su  gloria  sería  presenciada  por 

sus  discípulos.  En  realidad,  los  que  emprenderían  un  “largo 
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viaje”  serían  los mismos  discípulos,  quienes  al morir  en  su 

cuerpo físico “aparecerían”  inmediatamente en  los cielos con 

un  cuerpo espiritual.  Sería ese el momento  y el  lugar donde 

verían a Cristo acercarse a ellos, en  las nubes y en compañía 

de  sus  ángeles,  para  recibirlos  en  la  casa  de  su  Padre,  los 

cielos. Habrían pasado de la muerte a la vida y algunos de ellos 

lo harían de manera inmediata (sin “probar la muerte”). 

Además, esto daría a entender que  la “venida” de Cristo no 

es un  evento  futuro  (o  solo del pasado) que ocurriría  en un 

único  día  determinado  para  toda  la  humanidad  en  la  tierra, 

más  bien  es  algo  que  cada  persona  podrá  visualizar  sin 

importar la época en la que esté viviendo. De esta manera, la 

“venida” de Jesús en las nubes es visible incluso para personas 

que  han  muerto  hace  muchos  siglos  atrás  (de  hecho, 

probablemente ya  lo han visto). Personas como  los discípulos 

de  Jesús  y  las  personas  que  causaron  su muerte,  personas 

justas e  injustas de  toda época,  todo ojo  lo verá  (Apocalipsis 

1:7). Cuando estemos en los cielos, con nuestro nuevo cuerpo 

espiritual, Jesús se nos “acercará” en  los cielos y “vendrá con 

las nubes”, del griego “érjomai” (ἔρχομαι): 

Apocalipsis 1:7 “¡Miren! Vendrá con las nubes y todo ojo lo 
verá, hasta los que lo traspasaron; y a causa de él todas las 
tribus de la tierra se golpearán el pecho de dolor.” 

¿Cómo  podemos  saber  que  Apocalipsis  1:7  es  algo  que 

ocurrirá  en  el  cielo  y  no  en  la  tierra?  Para  comenzar,  si 

tomamos en cuenta que todo ojo vería a Jesús, incluso los que 

los traspasaron, para que eso ocurriese en algún momento del 
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futuro  próximo,  sería  necesario  resucitar  a  todas  esas 

personas y a todos  los que han muerto durante el transcurso 

de  varios  siglos  aquí  en  la  tierra.  Este  escenario,  si  lo 

comparamos  con  otros  textos,  como  Apocalipsis  20:12,  no 

logra concordar con la imagen que se proyecta de un juicio de 

los muertos delante del trono (en los cielos). 

Apocalipsis 20:12 “Y vi a los muertos —los grandes y los 
pequeños— de pie delante del trono, y se abrieron rollos. 
Pero se abrió otro rollo: el rollo de la vida. Y, de acuerdo con 
lo que estaba escrito en los rollos, se juzgó a los muertos 
por sus acciones.” 

Por otra parte,  Jesús mismo  les  indicó a  sus apóstoles que 

“el mundo no lo vería más”, pero también afirmó que ellos (los 

apóstoles) sí volverían a verlo, porque ellos estarían vivos y él 

se mostraría abiertamente a ellos. Jesús afirmó que “ese día” 

los apóstoles sabrían que él está en unión con su Padre y que 

ellos  están  en  unión  con  él  (Juan  14:18‐28).  Posiblemente, 

esto  pudo  haber  ocurrido  después  de  que  Jesús  resucitó, 

porque  Jesús  se  presentó  solo  ante  algunas  personas  y, 

posteriormente, Jesús ascendió de regreso al cielo a la vista de 

ellos (Hechos 10:40, 41). 

Juan 14:18-28 “’No los dejaré abandonados. Volveré a 
ustedes. Dentro de poco, el mundo ya no me verá más, pero 
ustedes me verán, porque yo vivo y ustedes vivirán. Ese día 
sabrán que yo estoy en unión con mi Padre, que ustedes 
están en unión conmigo y que yo estoy en unión con 
ustedes. El que acepta mis mandamientos y los obedece es 
el que me ama. Y, al que me ama, mi Padre lo amará, y yo 
lo amaré y me mostraré abiertamente a él’. Judas, no el 
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Iscariote, le preguntó: ‘Señor, ¿qué ha pasado? ¿Por qué 
vas a mostrarte abiertamente a nosotros y no al mundo?’. 
Jesús le contestó: ‘Si alguien me ama, obedecerá mis 
palabras. Y mi Padre lo amará, y nosotros dos vendremos a 
él y viviremos con él. El que no me ama no obedece mis 
palabras. Las palabras que ustedes escuchan no son mías, 
sino que son del Padre, que me envió. Les digo estas cosas 
mientras todavía estoy con ustedes. Pero el ayudante, el 
espíritu santo, que el Padre enviará en mi nombre, ese les 
enseñará todas las cosas y les hará recordar todo lo que les 
he dicho. La paz les dejo; mi paz les doy. No se la doy como 
el mundo la da. Que no se les angustie ni acobarde el 
corazón. Oyeron que les dije: “Me voy y volveré a ustedes”. 
Si me aman, les alegrará que vaya al Padre, porque el 
Padre es mayor que yo.’” 

Hechos 10:40, 41 “Dios lo resucitó al tercer día y le 
permitió manifestarse no a todo el pueblo, sino a testigos 
nombrados de antemano por Dios, a nosotros, que comimos 
y bebimos con él después de que fue levantado de entre los 
muertos.” 

El día que se “acercará” Jesús a cada uno de nosotros es un 

día distinto,  ocurrirá  cuando  llegue  “nuestro momento”.  Ese 

día  él  se  nos  “acercará”  y,  si  nuestro  nombre  se  encuentra 

escrito  en  el  libro de  la  vida,  inmediatamente nos  recibirá  y 

estaremos con los demás justos que están en el cielo. Por otro 

lado, si hemos hecho cosas malas en nuestra vida o no hemos 

demostrado nuestra  fe en Cristo, pasaremos a  juicio para ser 

juzgados por Jesús (Juan 5:24‐29). Es muy posible que esta sea 

la  razón  por  la  que  Jesús  le  dijo  al  apóstol  Juan  “vengo 

pronto”, usando el griego “érjomai” (ἔρχομαι), porque nuestra 
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espera no  tendrá que  ser por milenios  sino  solo por algunos 

años, hasta el fin de nuestra vida en esta tierra. 

Juan 5:24-29 “De verdad les aseguro que el que oye mis 
palabras y cree en el que me envió tiene vida eterna y no 
será juzgado, sino que ha pasado de la muerte a la vida. De 
verdad les aseguro que viene la hora —de hecho, ha 
llegado ya— en que los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios, y los que hayan hecho caso vivirán. Porque, tal como 
el Padre tiene vida en sí mismo, también le ha concedido al 
Hijo tener vida en sí mismo. Y le ha dado autoridad para 
juzgar, porque él es el Hijo del Hombre. No se asombren de 
esto, porque viene la hora en que todos los que están en las 
tumbas oirán su voz y saldrán: los que hicieron cosas 
buenas, para una resurrección de vida, y los que hicieron 
cosas malas, para una resurrección de juicio.” 

Apocalipsis 22:10-12 “Y añadió: ‘No guardes en secreto 
las palabras de la profecía de este rollo, ya que el tiempo 
fijado está cerca. Que el injusto siga en la injusticia y el 
sucio siga en su suciedad. Pero que el justo siga en la 
justicia y el santo siga en la santidad. ‘¡Escucha! Vengo 
pronto, y traigo conmigo la recompensa que voy a dar, para 
pagarle a cada uno según sus hechos.’” 

Apocalipsis 22:20 “El que da testimonio de estas cosas 
dice: ‘Sí, vengo pronto’. ‘¡Amén! Ven, Señor Jesús’.” 

El Armagedón, ¿una destrucción mundial? 

¿Y qué  es  el Armagedón del que habla  la Biblia  entonces? 

¿No es la destrucción de todas las personas malas que hay en 

la  tierra?  En  realidad,  la  evidencia  bíblica  apunta  a  que  el 
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Armagedón no  se  trata de una destrucción mundial de  seres 

humanos  malvados  en  la  tierra.  Para  comenzar  a  indagar 

sobre  este  tema,  lo  primero  que  debemos  saber  es  que  la 

palabra  “Armagedón” aparece  solo una única  vez en  toda  la 

Biblia, en Apocalipsis 16:16. 

Apocalipsis 16:16 “Y reunieron a los reyes en el lugar que 
en hebreo se llama Armagedón.” 

La  palabra  griega  Armagedón,  Har  Maguedṓn  o 

“Armageddón”  (Ἀρμαγεδδών)  se  compone  de  dos  palabras 

hebreas  que  significan  ‘montaña  de Meguidó’:  “jar”   (הַר) y 

“Meguiddón”   .(מְגִדּוֹן) La montaña  de Meguidó  era  un  lugar 

donde  se  combatían  guerras  importantes  y  definitivas.  ¿Por 

qué  se  reunían  a  los  reyes  en  ese  lugar?  ¿Y  dónde  están  el 

resto de las personas? Tal como indica Apocalipsis, solo un par 

de  versículos  antes  de  Apocalipsis  16:16,  estos  reyes  son 

reunidos en Armagedón para una guerra. 

Apocalipsis 16:13, 14 “Y vi tres mensajes inspirados 
impuros parecidos a ranas salir de la boca del dragón, de la 
boca de la bestia salvaje y de la boca del falso profeta. De 
hecho, son mensajes inspirados por demonios y realizan 
señales; se dirigen a los reyes de toda la tierra habitada con 
el fin de reunirlos para la guerra del gran día de Dios, el 
Todopoderoso.” 

¿Qué  guerra  es  esta?  ¿Ocurrirá  en  el  futuro?  ¿La  veremos 

algún día? En realidad, la Biblia da indicios de que esta guerra 

no es visible para los seres humanos, por lo menos en primera 

instancia  (Daniel  10:12‐14; Daniel  10:20,  21).  Esta  guerra  no 
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comienza en nuestro “plano físico”, más bien se desarrolla en 

un  “plano  espiritual”.  Los  reyes  que  se mencionan  para  esa 

batalla, son demonios que controlan territorios en la tierra, de 

manera disimulada  (Lucas 4:6;  Efesios 6:11,  12; 1  Juan 5:19; 

Apocalipsis 12:7, 8). Principalmente,  la guerra de Armagedón 

fue una guerra en contra de  seres espirituales malvados que 

dominaron o  influyeron en  las naciones del mundo. El  fin de 

esta guerra ocurrió, muy posiblemente, cuando  las  tropas de 

ejércitos  romanos destruyeron  el  templo de  Jerusalén,  en  el 

año 70 d.C. 

Daniel 10:12-14 “Entonces me dijo: ‘No tengas miedo, 
Daniel. Tus palabras han sido oídas desde el primer día en 
que te decidiste de corazón a entender y a humillarte 
delante de tu Dios, y yo he venido a causa de tus palabras. 
Pero el príncipe del reino de Persia me opuso resistencia 
durante 21 días. Entonces Miguel, uno de los príncipes más 
importantes, vino a ayudarme, y me quedé allí, al lado de los 
reyes de Persia. He venido a hacer que entiendas lo que le 
ocurrirá a tu pueblo en la parte final de los días, porque es 
una visión todavía para el futuro’.” 

Daniel 10:20, 21 “Luego dijo: ‘¿Sabes por qué he venido 
adonde ti? Ahora regresaré a pelear contra el príncipe de 
Persia. Cuando me vaya, el príncipe de Grecia vendrá. Sin 
embargo, te informaré de las cosas anotadas en los escritos 
de la verdad. No hay nadie que me ayude en estas cosas 
aparte de Miguel, el príncipe de ustedes.” 

Lucas 4:6 “El Diablo entonces le dijo: ‘Te daré la gloria de 
estos reinos y autoridad sobre ellos, porque esta autoridad 
me la han entregado a mí y yo se la doy a quien yo quiera.” 
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Efesios 6:11, 12 “Pónganse la armadura completa que 
Dios da, para que puedan mantenerse firmes contra las 
astutas trampas del Diablo; porque no tenemos una lucha 
contra alguien de carne y hueso, sino contra los gobiernos, 
contra las autoridades, contra los gobernantes mundiales de 
esta oscuridad, contra las fuerzas espirituales malvadas que 
están en los lugares celestiales.” 

1 Juan 5:19 “Sabemos que nosotros provenimos de Dios, 
pero el mundo entero está bajo el poder del Maligno.” 

Apocalipsis 12:7, 8 “Y estalló una guerra en el cielo. 
Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón. Y el dragón 
y sus ángeles también lucharon, pero no pudieron vencer, ni 
quedó ya sitio para ellos en el cielo.” 

El desarrollo de esta guerra es un tema largo y algo complejo 

de  explicar,  pero  si  desea  ver  más  detalles  sobre  este 

acontecimiento y saber cuándo ocurre, por favor, consulte en 

este  mismo  libro  el  capítulo  10  (¿Cuándo  ocurre  el  reino 

milenario con Cristo?) y el capítulo 11 (¿Es Mateo capítulo 24 

una  profecía  para  nuestros  días?).  En  estos  capítulos  podrá 

encontrar  información muy detallada  sobre esta guerra y  los 

textos de la Biblia que hablan sobre este tema en particular. 

La resurrección de los muertos 

Pero, puede que alguien  se pregunte:  si  la  resurrección de 

las  personas  que  hicieron  cosas  buenas  y  las  personas  que 

hicieron  cosas  malas  será  en  el  cielo,  ¿entonces  nadie 

resucitará  en  la  tierra?  La Biblia no  ofrece  ningún  texto que 

diga de manera explícita o implícita que la resurrección de los 
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muertos deba ser forzosamente en la tierra. Por otra parte, sí 

hay varios textos que muestran de manera explícita e implícita 

que la resurrección es celestial o con un cuerpo espiritual. 

Mateo 22:30-32 “Porque, en la resurrección, los hombres 
no se casan ni las mujeres son entregadas en matrimonio, 
sino que son como los ángeles en el cielo. Y, sobre la 
resurrección de los muertos, ¿no leyeron que Dios a 
ustedes les dijo ‘Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac 
y el Dios de Jacob’? Él no es el Dios de los muertos, sino el 
de los vivos.” 

Juan 3:4-8 “Nicodemo le dijo: ‘¿Cómo puede alguien nacer 
cuando es viejo? No puede meterse en la matriz de su 
madre y nacer por segunda vez, ¿verdad?’. Jesús le 
contestó: ‘De verdad te aseguro que, si uno no nace del 
agua y del espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios. Lo 
que ha nacido de la carne es carne, y lo que ha nacido del 
espíritu es espíritu. No te asombres de que te haya dicho 
“Ustedes tienen que nacer de nuevo”. El viento sopla donde 
quiere y, aunque lo puedes oír, no sabes ni de dónde viene 
ni adónde va. Así sucede con todo el que ha nacido del 
espíritu’.” 

Juan 14:2 “En la casa de mi Padre hay muchos lugares 
donde vivir. Si no fuera así, yo se lo habría dicho a ustedes, 
ya que me voy para prepararles un lugar.” 

1 Corintios 15:35-56 “No obstante, alguien dirá: ‘¿Cómo 
van a resucitar los muertos? Sí, ¿con qué clase de cuerpo 
vendrán?’. ¡Insensato! Lo que siembras no llega a vivir a 
menos que primero muera. Y lo que siembras no es el 
cuerpo que se desarrollará, sino un simple grano, sea de 
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trigo o de alguna otra semilla, pero Dios le da el cuerpo que 
quiere, y le da a cada semilla su propio cuerpo. No todos los 
cuerpos son iguales: los hay humanos, los hay de ganado y 
los hay de aves y de peces. Y hay cuerpos celestiales y 
cuerpos terrenales, pero la gloria de los cuerpos celestiales 
es de una clase y la de los cuerpos terrenales es de otra. La 
gloria del sol es de una clase, la gloria de la luna es de otra 
y la gloria de las estrellas es de otra; de hecho, la gloria de 
cada estrella es diferente. Lo mismo sucede con la 
resurrección de los muertos. Se siembra en corrupción y se 
resucita en incorrupción. Se siembra en deshonra y se 
resucita en gloria. Se siembra en debilidad y se resucita en 
poder. Se siembra un cuerpo físico y se resucita un cuerpo 
espiritual. Si hay un cuerpo físico, también hay uno 
espiritual. Así está escrito: ‘El primer hombre, Adán, se 
convirtió en un ser vivo’. El último Adán se convirtió en un 
espíritu que da vida. Sin embargo, lo que es espiritual no 
viene primero. Lo que es físico viene primero y después lo 
que es espiritual. El primer hombre es de la tierra, fue hecho 
del polvo; el segundo hombre es del cielo. Los que son 
hechos del polvo son como el que fue hecho del polvo; los 
que son celestiales son como el que es celestial. Y, tal como 
somos la imagen del que fue hecho del polvo, seremos 
también la imagen del que es celestial. Pero, hermanos, les 
digo esto: carne y hueso no pueden heredar el Reino de 
Dios ni la corrupción hereda la incorrupción. ¡Miren! Les digo 
un secreto sagrado: no todos nos dormiremos en la muerte, 
pero todos seremos cambiados en un momento, en un abrir 
y cerrar de ojos, durante el toque de la última trompeta. 
Porque la trompeta sonará y los muertos serán resucitados 
incorruptibles, y nosotros seremos cambiados. Porque esto 
que es corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto 
que es mortal tiene que vestirse de inmortalidad. Pero, 
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cuando esto que es corruptible se vista de incorrupción y 
esto que es mortal se vista de inmortalidad, entonces se 
cumplirá lo que está escrito: ‘La muerte es eliminada para 
siempre’. ‘Muerte, ¿dónde está tu victoria? Muerte, ¿dónde 
está tu aguijón?’. El aguijón que produce muerte es el 
pecado, y el poder del pecado es la Ley.” 

2 Corintios 12:2-4 “Conozco a un hombre en unión con 
Cristo que hace 14 años —no sé si en el cuerpo o fuera de 
él; eso lo sabe Dios— fue arrebatado al tercer cielo. Así es, 
conozco a ese hombre que —no sé si en el cuerpo o 
separado de él; eso lo sabe Dios— fue arrebatado al 
paraíso y oyó palabras que no se pueden expresar y que a 
ningún hombre le está permitido decir.” 

1 Pedro 1:3-9 “Alabado sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, porque por su gran misericordia nos dio 
un nuevo nacimiento a una esperanza viva mediante la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos, a una 
herencia que no se corrompe, no está contaminada y no se 
marchita. Esta se ha reservado en los cielos para ustedes, 
quienes están siendo protegidos por el poder de Dios 
mediante la fe, para alcanzar la salvación que está lista para 
ser revelada en el último periodo. Por eso ustedes sienten 
muchísima alegría, aunque por un poco de tiempo sea 
necesario que estén angustiados por diversas pruebas, a fin 
de que su fe de calidad probada —mucho más valiosa que 
el oro, que perece a pesar de haber sido probado con 
fuego— sea considerada motivo de alabanza, gloria y honra 
en la revelación de Jesucristo. Aunque ustedes nunca lo 
vieron, lo aman. Aunque ahora no lo ven, demuestran fe en 
él y están alegrándose muchísimo con una felicidad 
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indescriptible y gloriosa al alcanzar el objetivo de su fe: su 
salvación.” 

En  resumen,  sabemos  que  Jesús  decidirá  quienes  van  y 

quienes no van a juicio, basándose en la fe en Jesús y las obras 

de  fe  que  tenga  cada  persona.  Quienes  pasen  por  esta 

selección, primero deberán morir en la tierra y presentarse en 

el  cielo,  “delante  del  trono”  de  Jesús.  Entonces  Jesús  se 

“acercará” en  las nubes a  su  trono y  todas  las personas que 

hayan demostrado fe en Cristo y tengan obras de fe no irán a 

juicio,  sino que pasarán directamente de  la muerte a  la vida 

eterna  en  los  cielos.  Esas  son  las  personas  se  encuentran 

inscritas en el “rollo de la vida” (o “libro de la vida”). Por otra 

parte, están las personas que no pusieron su fe en Cristo y las 

personas  que  tenían  fe  en  Cristo  pero  que  hicieron  cosas 

condenables en su vida. Todas esas personas irán a juicio para 

que  Jesús  decida  quienes  serán  destruidos  en  el  “lago  de 

fuego”. 

No hay una fecha específica para esta selección y juicio, pero 

es muy posible que ocurra cuando llegue el momento de cada 

persona,  cuando  cada  persona muera.  De  esa  forma,  todos 

quienes han vivido en  la  tierra,  incluso  las personas que han 

muerto  hace  mucho  tiempo,  podrán  ver  cuando  Jesús  se 

“acerque” a ellos en  las nubes acompañado de sus ángeles y 

se  dirija  a  su  trono  para  determinar  quienes  irán  a  juicio. 

Finalmente, aquellas personas que no se encuentren  inscritas 

en el “rollo de la vida”, podrán recibir una condena de muerte 

y ser arrojadas al lago de fuego (la muerte segunda). 
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Aunque  podemos  ver  con  la  Biblia  que  este  será,  muy 

probablemente,  el  procedimiento  común  que  realizará  Jesús 

en los cielos, hay varios detalles que la Biblia no explica cómo 

se  realizarán.  Por  ejemplo,  no  sabemos  qué  ocurrirá  con 

aquellas personas que por  su  cultura, o por  vivir en un  sitio 

demasiado aislado, o por su idioma, no pudieron aprender de 

Jesús ni depositar fe en él. Algo parecido puede pasar con los 

niños  que  murieron  sin  llegar  a  aprender  de  Jesús  y  con 

personas que vivieron con sus capacidades mentales limitadas. 

Es muy posible que estas personas, y también otras personas 

con distintas circunstancias, también tengan que pasar por el 

juicio de Jesús y será solo Jesús quien puede determinar lo que 

ocurrirá  con estas personas. Posiblemente  sea un error  caer 

en el dogma de que solo  los  inscritos en el “rollo de  la vida” 

serán los únicos que recibirán vida eterna y que todos los que 

van a juicio serán arrojados al  lago de fuego. Esos detalles los 

verá el juez que juzga con justica: Jesús. 

Sirva como ejemplo de  la bondad y  justicia de Jesús el caso 

de  uno  de  los  delincuentes  que  fueron  colgados  junto  a  él, 

antes  de  su  muerte.  A  pesar  de  que  aquel  delincuente 

probablemente  no  cumplía  con  todos  los  “requisitos”  para 

tener un  juicio favorable, Jesús comprendió que este hombre 

ya no tendría tiempo de cambiar su vida para vivir de acuerdo 

con los principios cristianos y valoró su demostración de valor 

y  fe  antes  de  morir,  por  lo  que  Jesús  decidió  mostrarle 

misericordia y perdonarlo (Lucas 23:41‐43). 

Lucas 23:41-43 “Entonces uno de los delincuentes que 
estaban allí colgados empezó a hablarle con desprecio. Le 
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decía: ‘Tú eres el Cristo, ¿no? ¡Pues sálvate a ti mismo y a 
nosotros también!’. Al oír esto, el otro lo reprendió: ‘¿Acaso 
no le tienes ningún temor a Dios, ahora que has recibido el 
mismo castigo? Y, en nuestro caso, es lo justo, porque 
estamos recibiendo nuestro merecido por lo que hicimos; 
pero este hombre no ha hecho nada malo’. Entonces dijo: 
‘Jesús, acuérdate de mí cuando entres en tu Reino’. Y él le 
contestó: ‘Yo te aseguro hoy: estarás conmigo en el 
Paraíso’.” 

Es una gran alegría que podamos contar con un  juez  justo, 

pero  a  la  vez  amoroso  y  comprensivo,  como  Jesús.  Él  no  se 

dejará llevar por las apariencias y sin falta recompensará a sus 

fieles seguidores con la vida eterna en los cielos. 

Pero,  si  todos  los  seres  humanos  van  al  cielo  cuando 

mueren, algunos para vivir eternamente allá y otros para ser 

juzgados, ¿cuál es el propósito para la tierra en la actualidad y 

para el futuro? Este tema se analizará en el siguiente capítulo 

de este libro. 
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